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Resumen 

La inteligencia emocional es una materia actualmente muy comentada y debatida entre 

todas las índoles sociales, sobre todo en el campo educativo. Estas emociones pueden 

manifestarse en nuestro comportamiento y en nuestros procesos cognitivos de la misma 

forma que los pensamientos pueden influir en nuestro estado emocional. El objetivo de 

este trabajo fue analizar la influencia de la inteligencia emocional y la resiliencia en el 

rendimiento académico en adolescentes. El método utilizado ha sido la realización de una 

revisión sistemática a través del análisis de 10 artículos seleccionados en dos bases de 

datos: Scopus, Science Direct y ProQuest, siendo todos los artículos pertenecientes al 

ámbito educativo, psicológico y de salud, publicados entre el año 2010 y 2020. Los 

resultados tras el análisis de estos artículos revelaron que sí hay una relación directamente 

proporcional ente la inteligencia emocional, la resiliencia y el rendimiento académico, 

por lo que, a mayores índices de inteligencia emocional y características resilientes, mejor 

rendimiento escolar y, en consecuencia, se desarrollará en el aula una mejor convivencia 

pacífica, confortable y sana. Además, se han encontrado otros factores y predictores 

relacionados con la autorregulación emocional y el desarrollo de valores personales que 

también influyen y pueden afectar al rendimiento escolar. En definitiva, como se venía 

observando, la inteligencia emocional y la resiliencia son variables que influyen 

significativamente en el rendimiento escolar de los adolescentes. 

 

Palabras clave: inteligencia emocional, resiliencia, rendimiento académico, convivencia 

escolar, escuela, educación emocional, adolescentes. 
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Abstract 

Emotional intelligence is currently a much talked about and debated subject in all walks 

of life, especially in the field of education. These emotions can manifest themselves in 

our behaviour and cognitive processes in the same way that thoughts can influence our 

emotional state. The aim of this study was to analyse the influence of emotional 

intelligence and resilience on academic performance in adolescents. The method used 

was a systematic review through the analysis of 10 articles selected from two databases: 

Scopus, Science Direct and ProQuest, with all articles belonging to the field of education, 

psychology and health, published between 2010 and 2020. The results of the analysis of 

these articles revealed that there is a directly proportional relationship between emotional 

intelligence, resilience and academic performance, so that the higher the indexes of 

emotional intelligence and resilient characteristics, the better the school performance and, 

consequently, the better peaceful, comfortable and healthy coexistence will develop in 

the classroom. In addition, other factors and predictors related to emotional self-

regulation and the development of personal values have been found that also influence 

and can affect school performance. In short, as has been observed, emotional intelligence 

and resilience are variables that significantly influence the school performance of 

adolescents. 

 

Keywords: emotional intelligence, resilience, educational achievement, school 

coexistence, school, emotional education, adolescents. 
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“La dicotomía entre lo emocional y lo racional se asemeja a la distinción popular 

existente entre el «corazón» y la «cabeza»” 

 

Goleman, D.  
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3. INTRODUCCIÓN  

Es una evidencia que en la actualidad existen numerosos cambios sociales, 

educativos, políticos y culturales, que han ido afectando a la sociedad en las últimas 

décadas. Por ejemplo, en el ámbito educativo, se ha visto un importante cambio en cuanto 

al uso de TIC en el aula, el cambio de concepto de enseñanza, nuevas orientaciones 

pedagógicas y psicológicas…junto a un cambio de contexto que avanza más rápido que 

las adaptaciones que se van realizando (Extremera et al., 2004).  

Estas nuevas innovaciones y metodologías activas han ido generando una necesidad de 

incluir dentro de la programación educativa, aspectos relacionados con la educación 

emocional.  

Fernández-Berrocal (2002) anuncia que actualmente hay un cambio de paradigma que se 

centra en el estudio de las emociones en el ámbito educativo “son otras habilidades 

emocionales y sociales las responsables de nuestras estabilidad emocional y mental, así 

como de nuestro ajuste social y relacional” (p. 1). Braden (2011) el enfoque emocional 

en el día a día va a permitir la supervivencia en distintos contextos. 

Dentro de este ámbito, conviene destacar el papel de la inteligencia emocional, un 

concepto que ha ido nombrándose a través de diversos estudios pero que es en los últimos 

años cuando ha empezado a considerarse dentro del ámbito escolar (Kraft el al. 2016) 

Junto a esta inteligencia emocional, juegan otros factores que influyen en la vida 

académica como el desarrollo de personalidad resiliente. Un concepto que va a ayudar al 

alumnado a superar cualquier cambio que se genere en su entorno y a afrontarlo con 

claridad y determinación. Todos estos elementos forman parte de la convivencia escolar 

del alumnado y van a influir tanto en su rendimiento académico como en su vida en 

general (Lamas, 2005). 

El papel del profesorado es también un aspecto primordial dentro de la educación. La 

meta final va a ser desarrollar competencias emocionales en los docentes para que 

posteriormente, puedan aplicarlo en su práctica profesional y, por consecuencia, pueda 

favorecer al desarrollo de las competencias emocionales de sus estudiantes (Bisquerra, 

2009). 
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Por todo lo mencionado, a lo largo de este Trabajo Fin de Máster, se va a realizar una 

revisión sistemática consultando en tres fuentes que son las bases de datos Science Direct, 

Scopus y ProQuest. El trabajo está dividido en dos partes: una primera parte donde se 

encuentra el marco teórico compuesto por tres capítulos: el primero trata de un 

acercamiento a la convivencia escolar como base y pilar fundamental del resto de 

variables y factores que pueden influir, en el segundo capítulo se explica el concepto de 

inteligencia emocional y resiliencia, así como sus posibles implicaciones en la escuela y, 

por último, en el capítulo tres, se muestra cómo ha evolucionado el rendimiento 

académico del alumnado y cómo influye tanto en el éxito como el fracaso escolar.  

En la segunda parte del trabajo, se constituye la Parte Empírica que comienza con una 

introducción a la temática objeto de estudio fijando el objetivo marcado para este trabajo 

y continúa con la búsqueda de artículos e investigaciones relacionados con el objetivo 

propuesto. Tras la búsqueda, se procede a analizar dichos resultados y a filtrar los trabajos 

que sean relevantes para la investigación, así como descartando el resto.  

Estos documentos se han analizado para posteriormente compararlos con el resto de los 

estudios presentados a lo largo del documento a través de una discusión, cerrando el 

trabajo con una serie de conclusiones que señalan los rasgos más característicos de este 

trabajo, futuras líneas de investigación. 
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CAPÍTULO I 

CONVIVENCIA ESCOLAR 

 

4. CAPÍTULO I: CONVIVENCIA ESCOLAR 

4.1.Conceptualización de la convivencia escolar 

La convivencia escolar es reconocida como un proceso donde la meta es la 

educación en sí y que surge de la vida en comunidad y de las relaciones interpersonales 

(Ortega y Martín, 2004). Es un concepto multidimensional, pues no puede concretarse en 

una única visión, poliédrico por los diferentes lados que presenta, y dinámico pues 

requiere de estrategias para su intervención y construcción (Rivas et al., 2011). Es un 

proceso a través del cual los distintos agentes educativos aprenden a convivir (Carretero, 

2008) y se le otorga un papel esencial a la diversidad, el respeto y la comunicación (Bravo 

y Herrera, 2011). 

La convivencia escolar hace referencia al proceso de relaciones personales, así como el 

intercambio de emociones. Además, se le suma el carácter social y afectivo que subyace 

en este tipo de relaciones (Soler et al., 2016). Resulta algo más complejo que la 

coexistencia entre el alumnado o la tolerancia, incluye el trabajo en el respeto a los demás, 

la resolución de conflictos o la aceptación de diversidad de creencias u opiniones (Grasa 

et al., 2006).  

Por lo tanto, resulta una noción compleja en la que actúan e intervienen diversos factores 

de carácter educativo, psicológico y social (Pedrero, 2011). Normalmente suele estar 

relacionada, debido a sus distintas representaciones y facetas, a problemas como la 

indisciplina, la disrupción o el acoso escolar (Pérez-Fuentes et al., 2011).  

Asimismo, existen numerosos estudios que ponen de manifiesto los problemas de 

convivencia en los centros educativos y por ello, destacan su importancia (Ortega et al., 

1991; Ortega et al., 2004; Díaz-Aguado et al., 2004).  

Desde una perspectiva histórica, en la década de los 90, surgió un especial interés en el 

tema de la convivencia escolar como solución para resolver ciertos problemas en las 

escuelas.  
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No solo se hablaba de factores externos que afectan al transcurso escolar, sino además 

del reconocimiento real de grandes estudios que abordaban componentes relacionados 

con dinámicas interpersonales y académicas (Casassús, 2005; OECD, 2010). De esta 

manera, la convivencia se convirtió en el tema central de los procesos educativos (Fierro-

Evans, 2019). 

4.1.1. Teoría de Brofenbrenner 

Resulta importante resaltar aquí los estudios y teorías del psicólogo Bronfenbrenner 

(1976) quien desarrolló la teoría ecológica, la cual se sustenta en la calidad y el contexto 

del entorno de la infancia. 

 Bronfenbrenner (1976) sostenía que, a causa del desarrollo del niño, la interacción con 

el entorno adquiere una naturaleza compleja. Esta complejidad aparece desde las 

estructuras físicas y cognitivas de un niño desarrollado y maduro (Paquette y Ryan, 2001). 

 La teoría ecológica reside en el desarrollo humano para llegar a convertirse en un 

competente miembro de la sociedad. Para ello, rehace la inicial fórmula de Lewin (1935) 

para explicar el desarrollo: D=f (PE), dónde el desarrollo (D) es el resultado (f) de la 

interacción entre la persona (P) y el entorno (E) (Härkönen, 2007). Sin embargo, el autor 

consideraba que el desarrollo conlleva un cambio, un proceso que ocupa un lugar en el 

tiempo, por lo que transformó la fórmula inicial en la siguiente: Dt= f(t-p) (PE) (t-p), 

donde “t” es el tiempo en el cual el resultado del desarrollo (D) es observado y “t-p” es el 

periodo o los periodos en los que actúan conjuntamente las potencias relacionadas con la 

persona y el entorno, que conducen en el transcurso del tiempo a un resultado que se 

observa en un momento determinado.  

Las letras “t-p” también significan que el proceso que produce el cambio del desarrollo 

no es momentáneo, sino que tiene lugar en un período de tiempo y puede estar en un 

camino similar al cambio que experimentan otros factores de la fórmula. Por ejemplo, 

cuando el niño se convierte en adulto, el proceso que ahora observa no es necesariamente 

el mismo que se ha observado en su infancia (Härkönen, 2007).  
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Figura 1 

Teoría Ecológica de Brofenbrenner 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Härknonen (2007) 

A través de la fórmula, el autor defiende que la comprensión de este sistema ecológico va 

a permitir un mejor entendimiento del fenómeno de la educación, ya que la teoría pone 

en primer plano el desarrollo de la persona en su entorno influenciado por la educación, 

junto a todas las relaciones personales, roles, acciones, personas y procesos que se 

entrecruzan (Bronfenbrenner, 1981). Por lo tanto, Bronfenbrenner (1981) establece que 

el desarrollo y la socialización están influenciados por diferentes círculos del entorno en 

los que una persona actúa estableciendo conexiones inter relacionales concluyendo con 

tres supuestos: 

1. Cada individuo es un jugador activo que ejerce influencia en su propio entorno. 

2. El contexto obliga al individuo a adaptarse a sus condiciones y restricciones. 

3. El entorno se compone de entidades de diferente dimensión que se colocan unas 

dentro de otras, de sus relaciones recíprocas y de micro, meso, exo y 

macrosistemas: 

− Microsistema: se corresponde con patrones de actividades, roles y 

relaciones interpersonales del desarrollo de una persona en marco dado 

cara a cara con características físicas y materiales. Paquette y Ryan 

(2001) interpretan este sistema de forma que mantienen que en este 

nivel las relaciones entre las personas ocurren en dos vertientes, desde 

y hacia la infancia, por ejemplo, existen las ideas y comportamiento de 

los padres, sin embargo, el niño puede estar también influenciado por 

estas ideas y comportamientos. 

− Mesosistema: este comprende las uniones y procesos que tienen lugar 

entre dos o más escenarios del desarrollo del individuo.  

Dt

D(desarrollo)t (tiempo)

f(t-p)(PE)(t-p)

f (resultado) (t-p) (tiempo-período) (PE) 
(Interacción con la persona y el Entorno) (t-p) 

(tiempo-período)
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Es el caso de las relaciones entre escuela y hogar, escuela y lugar de 

trabajo, etc. En la escuela podría ser un microsistema la relación entre 

los padres con los docentes (Bronfenbrenner, 1981). 

− Exosistema: abarca la conexión y procesos entre dos o más escenarios 

y al menos uno de ellos no contiene normalmente a la persona en 

desarrollo, pero se producen acontecimientos que influyen en los 

procesos dentro del entorno inmediato que sí contiene a esa persona. 

Por ejemplo, para un niño sería la relación entre su hogar y el lugar de 

trabajo de sus padres (Brofenbrenner, 1981). 

− Macrosistema: este consiste en los patrones dominantes de las 

características del micro, meso y exosistema de una cultura, subcultura 

u otro aspecto del contexto social. Hace referencia a los sistemas de 

creencias, los recursos, los riesgos, los estilos de vida, las estructuras 

de oportunidades, las opciones en el curso de la vida y los patrones de 

intercambio social que están integrados en cada uno de los sistemas 

anteriores (Härknonen, 2007). 

Figura 2 

Teoría de los sistemas de Brofenbrenner  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Bronfenbrenner (1976) 
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A modo de conclusión, la Teoría de los Sistemas Ecológicos de Bronfenbrenner (1976) 

podría considerarse la teoría del desarrollo humano. Se utiliza para modular el proceso de 

socialización humana y ha sido clave para entender la educación. Bronfenbrenner ha 

convertido el modelo de comportamiento de Lewin (1935) en el modelo de desarrollo 

humano.  

Partiendo de lo anterior como base del desarrollo de los ambientes en los que el individuo 

de desenvuelve, Delors (1996) llevó a cabo una discusión a nivel mundial en el que 

defendía que el corazón de la educación se encuentra en el proceso de aprendizaje que se 

da al vivir en comunidad. Consideró que vivir juntos, era uno de los cuatro pilares de la 

educación (aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser) 

destacando que los procesos educativos podían ayudar al desarrollar el respeto a los 

demás, a sus culturas o sus creencias, además de promover las capacidades que ayuden a 

vivir en comunidad y a la resolución de conflictos (Delors, 1996). Desde aquí, los estudios 

de esta materia han ido en aumento dando lugar a nuevos proyectos e investigación, así 

como nuevas políticas públicas de convivencia escolar (Fierro-Evans, 2019). 

En los países de habla inglesa, en el campo educativo la convivencia se trata como 

“coexistencia” ya que incluye la interacción proactiva y positiva en los distintos ámbitos 

de las prácticas escolares (Gallardo, 2009). Otros autores, como es el caso de Carbajal 

(2013), plantea conservar la noción original de convivencia como una acción contigua. 

Bazdrech (2009) le otorga un sentido más práctico al concepto neutralizándolo, es decir, 

considera que hace falta la educación en valores pues la convivencia en sí puede ser tanto 

positiva como negativa (Mena et al., 2017). 

Fierro-Evans et al. (2013), otorgan al concepto diferentes dimensiones, la primera, en 

cuanto a la interacción con las personas y, la segunda, concerniente a las políticas y 

prácticas institucionales. En estos términos, la convivencia se considera “un gran 

continente de la gestión escolar” que engloba destrezas tanto académicas como 

pedagógicas constituyendo una construcción colectiva donde la responsabilidad es 

repartida entre todos (Fierro-Evans et al., 2013, p. 10). 

Como ocurre en otros ámbitos tanto educativos como sociales, la convivencia escolar es 

reconocida como un elemento primordial entre los agentes educativos e investigadores 

que abarcan temas como el comportamiento y las interacciones que se generan tanto en 

el aula como fuera de esta (Perales et al., 2013).  
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De esta forma, con relación a lo anterior, Perales et al. (2013) atribuye a la convivencia 

los siguientes significados que también han sido reflejados por otros investigadores como 

Ararteko (2006) u Ortega y del Rey (2004):  

• Conductas adheridas a las normas. 

• Interacciones positivas entre docentes y estudiantes. 

• Interacciones positivas entre pares. 

• Satisfacción y confianza en la escuela. 

• Buen clima escolar que favorezca el aprendizaje. 

• Desarrollo moral y socioafectivo. 

• Gestión de los conflictos. 

• Inclusión de las distintas opiniones y diferencias. 

• Participación en la escuela. 

• Lucha contra la violencia escolar. 

• Identificación y gestión de las conductas de riesgo. 

La convivencia escolar, aunque suele ser un término de uso habitual, es una categoría 

emergente. De hecho, muchos de los programas instaurados en las escuelas parten de ella 

como la Educación Inclusiva, la Educación y Democracia, Educación para la Paz, 

Educación y Valores, Educación Cívica, entre otros. Al estar en pleno proceso de 

construcción, la convivencia comparte con los campos anteriores dos elementos 

principales: su relación con lo cotidiano, esto es, la vida del día a día fuera y dentro del 

aula, y la visión de lo público, es decir, la vista hacia el futuro en cuanto al aprendizaje 

que van a producir estas interacciones en la vida social y ciudadana (Fierro-Evans y 

Carbajal, 2019). 

Evans et al. (2013) reconocen dos enfoques generales dentro del estudio de este concepto: 

− Normativo- Prescriptivo: pues trata la convivencia con relación al conjunto de 

nociones que se refieren a la prevención de la violencia o la calidad de la 

educación y se pueden deducir a través de los resultados observados en las 

prácticas para intervenir en la convivencia.  

− Analítico: este enfoque trata de deshilar y entender la convivencia como un asunto 

relacional y experiencial por parte de los estudiantes o participantes (Evans et al., 

2013, p. 106). 
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Sin embargo, dentro del campo de la investigación, en la bibliografía revisada predomina 

el enfoque normativo-prescriptivo y, además, se indica que la convivencia se muestra a 

través de tres atributos: dimensión inclusiva, dimensión democrática y dimensión pacífica 

(Blanco, 2006). 

En la dimensión inclusiva se registra la dignidad de los individuos teniendo como base la 

valoración de diferentes cualidades. Sus pilares son el cuidado y la identidad, así como la 

valoración de la pluralidad (Ainscow, 2008; Blanco, 2006; Shields, 2004). 

En la dimensión democrática se engloba la participación y la responsabilidad de grupo, 

así como la gestión de los conflictos (Cullen, 2004). 

Y, la dimensión pacífica, es un conjunto de las dos anteriores y hace referencia a la 

habilidad para realizar interacciones con los demás, basadas en el respeto y la tolerancia, 

la prevención de conductas de riesgo, el cuidado de bienes colectivos, etc. (Gladen, 2002). 

Si se observa la convivencia desde una perspectiva analítica, se entiende como un proceso 

continuo de construcción en la que se incluyen negociaciones, resoluciones de conflictos 

o problemas…formando un sentido de familiaridad que va a hacer que el grupo se sienta 

conectado (Hirmas y Eroles, 2008).  

En resumen, sería viable proponer la gestión escolar, así como sus distintas dimensiones, 

como una visión de análisis de la escuela, poniendo el foco de atención en la observación 

y evaluación de las prácticas relaciones del profesorado siendo estos tratados como 

posibles objetos de transformación (Evans et al., 2013). 

No se puede olvidar que es un elemento muy importante para conseguir un proceso 

educativo satisfactorio y productivo. Esta afirmación ha compuesto la base de muchas 

iniciativas legislativas a lo largo de la vida política educativa (Sandoval, 2014). 

4.2.Variables implicadas en la convivencia escolar. 

A través de los estudios educativos acerca de la convivencia escolar, se han detectado una 

serie de factores primordiales para la construcción de la convivencia como, por ejemplo, 

la necesidad de fortalecer la identidad cultural de los estudiantes (Hirmas, 2009) o 

Aguado (2011) que destaca la importancia del enfoque intercultural junto a la necesidad 

de adaptarse a la diversidad del alumnado. 
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 Existen otros factores como la educación intercultural que se observa como un factor 

protector positivo de la convivencia escolar o incluso estudios sobre el currículo escolar 

desde la perspectiva intercultural (Torres, 2012; Louzao y González, 2010). Con 

referencia a la resolución de los problemas de convivencia, las principales estrategias más 

relevantes se basan en la mediación, el diálogo, la formación de docentes y 

familias…enfocados a construir una convivencia sana y positiva (Cascón, 2000). Sin 

embargo, los factores o variables que más afectan a la convivencia escolar se pueden 

agrupar en tres categorías: factores psicológicos, sociales y educativos (Pérez-Fuentes et 

al., 2019). 

4.2.1. Factores psicológicos 

Es importante comenzar hablando del concepto de clima escolar. El clima escolar nace 

en base a la psicología social y se entiende como la comprensión del comportamiento de 

las personas en el marco de las instituciones. Es la percepción que el individuo 

experimenta a través de las experiencias vividas en el ámbito escolar. Un correcto clima 

escolar tiene consecuencias positivas sobre el bienestar de los estudiantes y evita 

comportamientos disruptivos. Por ello, es necesario promover un clima escolar positivo 

ya que los conflictos pueden resolverse más fácilmente. Así, resulta ser un buen indicador 

del aprendizaje de la convivencia (Aguado, 2011). 

Pérez-Fuentes et al. (2019) establecieron una serie de variables o factores que determinan 

la convivencia escolar concerniente al alumnado:  factores psicológicos, factores sociales 

y factores educativos. 

Dentro de los factores psicológicos convendría hablar de nociones que se ven 

relacionadas como la inteligencia emocional, la empatía y la motivación. En primer lugar, 

la inteligencia emocional bien formulada puede implicar un cambio positivo en la 

autoestima y mejora del alumnado dentro de su proceso educativo convirtiéndose en un 

pilar esencial para el desarrollo de conductas apegadas a la convivencia como, por 

ejemplo, conductas agresivas sin justificación (Razjouyan et al., 2018) así como, accede 

a dar respuesta a determinados problemas que surgen de las emociones y sentimientos a 

través de los escenarios sociales (Pérez-Fuentes el al., 2019).  Las emociones del 

alumnado, es decir, cómo se sienten ante situaciones del aula, como es el caso de aprobar 

o suspender un examen, y cómo gestionan esas emociones, influyen totalmente en el 

clima escolar de manera que puede beneficiar o entorpecer el desarrollo y bienestar.  
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Si los niveles de inteligencia emocional se presentan altos, el estudiante poseerá más 

capacidad de adaptación pues la respuesta emocional ante un suceso estará conducida por 

cambios cognitivos y conductuales (Huarsaya, 2017). 

En segundo lugar, la empatía es una capacidad que permite entender los sentimientos 

ajenos además de establecer una conexión emocional con los demás. Estas dos líneas se 

denominan empatía cognitiva y empatía afectiva (Mestre et al., 2017). Combinando y 

potenciando ambos aspectos, el alumnado va a comprender el punto de vista cognitivo y 

las emocionas de la otra persona, pero sin olvidar los propios sentimientos personales Los 

individuos que poseen una empatía afectiva alta pero deficiente empatía cognitiva, 

manifiestan respuestas poco eficientes. Sin embargo, aquellas personas que poseen una 

alta empatía cognitiva pero escasa empatía afectiva, pueden llegar a entender los 

sentimientos de los demás, pero muestran indiferencia ante ellos (Razjouyan et al., 2018). 

Y, en tercer lugar, la motivación es un concepto descifrado por muchos autores como 

Burón (1994) que la define como el conjunto de motivos que mueven a una persona a 

alcanzar su objetivo. Maslow (1954) observa la motivación como algo continuo, infinito, 

flexible y complejo pero que, a su vez, es una característica universal. Por otro lado, 

Zimmerman y Martínez-Pons (1992) han explicado que la motivación escolar es el 

proceso donde el estudiante participa de manera activa dentro de su proceso de 

aprendizaje. En consecuencia, si el estudiante está motivado, va a establecer un 

compromiso propio con sus obligaciones estudiantiles. Se pueden presentar tres 

perspectivas de la motivación escolar: humanista, que destaca la habilidad de superación 

personal al igual que la libertad en la toma de decisiones; conductista, que se basa en 

recompensas y castigos, y la cognitivista que pone el foco en los pensamientos del 

estudiante ya que estos guiarán su motivación (Bandura, 1982). 

Para el profesorado, también afectan los factores psicológicos dentro de la convivencia 

escolar. Al igual que con el alumnado, la inteligencia emocional juega un papel primordial 

ya que cuanta más inteligencia emocional presente el docente, mayor compromiso 

profesional presentará y menor síndrome de burnout (Khan et al., 2018).  

También posee relevancia el autoconcepto, esto es, el resultado de la interpretación y 

valoración que una persona tiene sobre sí misma (Clerici et al., 2020). El autoconcepto 

posee una serie de características basadas en la organización de la realidad, pues las 

experiencias son agrupadas en distintas dimensiones; la multidimensionalidad, ya que 
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también organiza las experiencias acordes a su naturaleza; la jerarquía, al concretar cada 

una de las situaciones desde más generales a más específicas, y la estabilidad en las 

dimensiones más generales (Damon y Hart, 1982).  

Abordando los factores psicológicos que influyen en el profesorado, por último, cabe 

destacar la resiliencia. La resiliencia hace referencia a la habilidad de los individuos de 

sobreponerse a situaciones adversas o de cierto sufrimiento emocional, físico o psíquico, 

creando estrategias adaptativas de protección y defensa para superarlas (Aguilar-

Maldonado y Gallegos-Cari, 2019). 

4.2.2. Factores sociales 

Los factores sociales que atañen al alumnado también están estrechamente relacionados 

con la convivencia escolar. Lüscher et al. (2017) plantean que los factores sociales que 

intervienen en la convivencia son el grupo de iguales, la pertenencia a una cultura o 

sociedad y la generación genealógica (estilo parental y roles familiares). El grupo de 

iguales puede conllevar una influencia a través de los amigos como la homofilia 

conductual (imitación de comportamientos o características de los amigos), la selección 

activa (acercamiento a amistades con las que se comparten gustos o aficiones), la 

deselección (al contrario que la selección activa, se abandona un grupo por diferencias o 

falta de similitudes), la socialización recíproca (se trata de la influencia recíproca entre el 

grupo que establece ciertas normal y estilos) y la sobreestimación de semejanzas (creencia 

por la que los adolescentes creen tener más parecido con sus iguales de lo que realmente 

comparten) (Llinares, 2007). 

La pertenencia a una cultura o sociedad va a afectar al estudiante en cuanto a sus 

sentimientos, pensamientos, formas de visualizar la sociedad, hábitos…, que dependerán 

de su contexto y, por tanto, requerirá de un espacio intercultural y dinámico que diste del 

etnocentrismo cultural que suele provocar los problemas en la convivencia escolar (Pérez-

Fuentes et al., 2019). 

Por último, los estilos parentales y los roles familiares interceden en la educación que el 

estudiante recibe en su hogar a través de las técnicas de crianza que reciben por parte de 

estos. Según Uji et al. (2014) lo más conveniente es aplicar un estilo democrático para 

conseguir que la persona desarrolle habilidades de autonomía, alta autoestima, elevada 

aceptación social, curiosidad o incluso alto rendimiento académico. 



ANA GARCÍA CORRAL 20 

 

Este tipo de estilo democrático caracteriza a los padres como personas cariñosas que 

fomentan la expresión a través de las emociones, prestan especial atención a sus hijos, 

hacen uso del diálogo y la reflexión a la hora de aplicar normas y límites, etc.  

En cuanto a los factores sociales que conciernen a los docentes suponen un objetivo para 

mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje (Rueda et al., 2014). Dentro de estos 

factores sociales es importante identificar los factores internos y los factores externos 

tanto del ámbito familiar como del ámbito comunitario que van a interrelacionarse unos 

a través de otros (Palomino y Dagua, 2009). 

Por un lado, la familia debe involucrarse para participar en la mejora del proceso 

educativo para erradicar aspectos como el absentismo escolar, la falta de apoyo y 

seguimiento de las tareas o la escasez de material escolar. También se debe tener en 

cuenta la etapa educativa en la que se encuentra el alumnado pues en las primeras etapas 

de Educación Infantil, Primaria y Secundaria, la familia va a ejercer una finalidad distinta 

(Guerra et al., 2019): 

 En Educación Infantil, la finalidad de la familia consiste en el cuidado de los hijos, 

potenciar el desarrollo de habilidades y participar en las actividades que organiza 

el centro educativo. 

 En Educación Primaria, el objetivo familiar es proporcionar el apoyo necesario en 

las tareas escolares, así como seguir el rendimiento y desempeño de los hijos. 

 En Educación Secundaria, es importante la comunicación con el profesorado, 

potenciar la motivación en el estudio y ofrecer protección para ciertas situaciones 

que puedan propiciar o dar lugar al abandono escolar. 

Por otro lado, los elementos del ámbito comunitario influyen en el profesorado a través 

de las condiciones sociales, económicas y educativas de la comunidad. Por ello es 

importante el apoyo social, es decir, ofrecer a los individuos asistencia real para que las 

personas se sientan queridas o amadas dentro de un grupo. A través del apoyo social se 

puede disminuir el estrés laboral y mejorar la salud sobrellevando de la mejor manera 

momentos o situaciones estresantes (Guerra et al., 2019). 
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4.2.3. Factores educativos 

La educación para la convivencia en los centros educativos debe de abordarse desde la 

perspectiva curricular ya que se corresponde a un contenido, o grupo de ellos, de tipo 

actitudinal, y por ello, debe estar presente e incluido en el currículum oficial que 

posteriormente se trasladará al aula con el uso de métodos didácticos. Estos métodos 

pueden dividirse en tradicionales, aquellos que entienden la educación como un proceso 

meramente instructivo con el que el alumnado adquiere conocimientos esenciales de cada 

área. En estos modelos tradicionales, el estudiante es un mero espectador del 

conocimiento y no se abordan temas más profundos o trascendentales (Carvajal et al., 

2020). Actualmente han surgido nuevos modelo y concepciones de la educación que 

destacan u dan a la luz otro tipo de contenidos basados en el aprendizaje de valores, 

actitudes, pautas de convivencia o el desarrollo de la capacidad crítica…, aspectos que 

deberían formar parte del currículo escolar (Carvajal et al., 2020). 

Como se ha mencionado, existen distintas metodologías para poder educar en la 

convivencia y lograr que tanto alumnado como profesorado se vean implicados en la 

mejora y participación de esta. Algunas de las metodologías son las siguientes (Pérez-

Fuentes et al., 2019): 

1. Proyecto Educativo del Centro: resulta de vital importancia incluir dentro del 

Proyecto Educativo del Centro valores que los esenciales para organizar la 

convivencia del centro educativo, de forma que sirvan de base o referencia para 

que el profesorado planifique las actividades. Por ejemplo, valores como la 

tolerancia, la justicia, la igualdad, el cuidado del entorno… Este documento debe 

ser consensuado tanto por parte de los profesores como con algún representante 

de las familias de manera que se muestre la línea educativa del centro y los valores 

que han de tomarse como referencia.  

2. Clima de participación democrática: dentro de la gran variedad de climas sociales 

del aula se pueden encontrar tanto muy tolerables como poco tolerables. El clima 

adecuado es aquel que permite la participación de sus miembros en la 

organización de la vida escolar. Junto a este clima, es esencial que la estructura 

organizativa del aula se presente dinámica y flexible de forma que el alumnado se 

sienta un elemento participativo más de las actividades educativas. Otro elemento 

para considerar es el diálogo pues va a contribuir a formar individuos tolerantes 

facilitando la convivencia escolar. 
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3. Asambleas de aula: La asamblea se trata de un foro en el que docentes y alumnado 

debaten y analizan cualquier tema que haya surgido en la convivencia o a lo largo 

del transcurso escolar. A través de la asamblea, el alumnado aprende un modelo 

de participación democrático donde expresan libremente sus ideas y opiniones y 

donde llegan a consensos acerca de temas concernientes al grupo. La asamblea es 

apropiada para todas las etapas educativas pudiendo variar los temas e incluir 

otros aspectos a votación como la elección de delegado/a, la redacción de las 

normas del aula o el reparto de tareas. De esta forma se potencia el desarrollo de 

autonomía y responsabilidad del alumnado aprendiendo a organizar y resolver los 

posibles conflictos que pueden aparecer en la convivencia. 

4. Autogobierno del alumnado en el aula: El diseño se un plan de autogobierno 

requiere de varios pasos. El primero de ellos es diseñar las normas de convivencia 

a través de pequeños grupos de trabajo, al igual que las sanciones por 

incumplimiento de estas. Después, un grupo de expertos (el docente y algunos 

estudiantes) escogen las normas explícitas y las sanciones. Es importante unificar 

los criterios de intervención, es decir, las normas han de ser cumplidas por todos 

los docentes que entren en el aula, y el control del contexto, esto es, los docentes 

deben mostrar respeto y cumplimiento de las normas para que estas sean reales, 

creíbles y puedan consolidarse por parte del alumnado (Pérez-Fuentes et al., 

2019). 

Finalmente, los factores educativos que atañen al profesorado han sido los relacionados 

con lo que la sociedad demanda en cuanto a la formación, por ejemplo, en competencias 

digitales para cubrir las necesidades e inquietudes de los estudiantes. Algunas de estas 

novedades son el uso de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) que 

van a proporcionar una mejora de la calidad educativa, junto a nuevas técnicas y 

herramientas de aprendizaje a través de las TIC como es el caso de la Realidad Aumentada 

(RA) (Fuentes et al., 2019). La Realidad Aumentada consiste en colocar un contenido 

multimedia a través de herramientas o dispositivos digitales tales como móviles o 

tabletas, uniéndolas a elementos contextuales acordes a la realidad del usuario. Como 

consecuencia del uso de herramientas TIC, el rendimiento académico del alumnado se ve 

mejorado (Fuentes et al., 2019). 
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Siguiendo a Fuentes (2019), el uso de las TIC en el aula puede fomentar la activación en 

el alumnado de los procesos cognitivos, metacognitivos y emocionales, de tal forma que 

el incremento del rendimiento académico se ve directamente relacionado con la mejora 

de la motivación académica. 

Figura 3 

Ventajas del uso de las TIC en el aula 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Fuentes et al. (2019) 

 

La actualización e innovación de los paradigmas educativos incluye el compromiso y 

motivación de los docentes para adaptarse a los cambios que se dan en los centros 

educativos (Murillo y Krichesky, 2015), por lo que es necesaria la continua formación 

del profesorado a fin de aceptar el desafío de formar a las nuevas generaciones. Como 

revelan Sorroza et al. (2018) para la integración exitosa de las TIC en educación, no solo 

es necesario una inversión de materiales y recursos, sino también la acompañante 

formación del profesorado.  

Como conclusión, siguiendo los resultados del estudio de Fuentes et al. (2019) acerca del 

análisis de la Competencia Digital Docente, vieron necesario la promoción de programas 

de formación para el profesorado para poder adaptarse a las tecnologías emergentes en 

los espacios educativos de forma que se realice una expansión eficaz de metodologías 

activas demandadas por los rasgos tecnológicos de la sociedad actual (Cózar et al., 2015). 
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CAPÍTULO II 

INTELIGENCIA EMOCIONAL Y 

RESILIENCIA 

 

5. CAPÍTULO II: INTELIGENCIA EMOCIONAL Y RESILIENCIA 

5.1.Concepto de inteligencia emocional 

La inteligencia emocional es una materia actualmente muy comentada y debatida 

entre todas las índoles sociales, sobre todo en el campo educativo. Estas emociones 

pueden manifestarse en nuestro comportamiento y en nuestros procesos cognitivos de la 

misma forma que los pensamientos pueden influir en nuestro estado emocional. (Noguera 

et al., 2004). Se puede observar con reiterada frecuencia la aparición de estrategias, 

manuales, talleres o estudios relacionados con el nuevo fenómeno del conocimiento y 

autogestión de las emociones, todas ellas encabezadas por lo que llamamos inteligencia 

emocional. La inteligencia emocional es descrita por Salovey y Mayer (1990) como una 

destreza utilizada para gestionar los sentimientos y emociones, diferenciar entre los dos 

y utilizarlos para regir los pensamientos y actuaciones personales. Bisquerra (2011) 

denomina a la inteligencia emocional como un “pensador con corazón” (“a thinker with 

a heart”) ya que puede percibir, comprender y controlar las relaciones sociales.  

También autores como Mestre et al. (2008), la definen como una combinación de cuatro 

habilidades que permiten expresar y percibir las emociones, el uso de la emoción para 

facilitar los procesos cognitivos, la razón de las emociones y la gestión de estas para el 

desarrollo personal y emocional. 

La definición de este concepto ha embarcado a diversos autores, psicólogos e 

investigadores a intentar atribuirle la descripción exacta ya que parte de una noción 

inmaterial e intangible. Nuestros sentimientos, aspiraciones y deseos más profundos 

componen puntos referenciales necesarios que han influenciado de forma decisiva en las 

emociones del ser humano a lo largo de nuestra historia (Goleman, 1995, p.23).  

En consecuencia, se han generado multitud de debates, modelos y teorías a partir del 

estudio profundo de estas emociones y del ser humano. 
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A continuación, se muestra una breve evolución del concepto de inteligencia emocional, 

así como algunos de sus antecedentes. 

5.1.1. Antecedentes y evolución del concepto 

La inteligencia emocional ha tenido una extensa evolución histórica desde estudios acerca 

de la inteligencia a inicios del siglo XX hasta las teorías de las inteligencias múltiples 

ocho décadas más tarde. La inteligencia emocional es un constructo que nace con Salovey 

y Mayer (1990) y se extiende a través de Goleman (1995). A lo largo de los años noventa 

se observa un gran incremento de la difusión del concepto a partir de una serie de factores 

que dan explicación a su aparición y difusión (Bisquerra, 2009). 

Trujillo y Rivas (2005) clasifican la evolución de la inteligencia emocional en seis etapas: 

estudios legos, preludio de estudios psicométricos, estudios psicométricos, 

jerarquización, pluralización y contextualización: 

• Teorías legas. En esta etapa surgen teorías sobre la existencia del ser humano y 

el interés en las características individuales. No llega a desarrollarse un concepto 

de inteligencia, pero sí se realizan estudios sobre la mente humana a través de 

hombres célebres como Aristóteles, Platón y San Agustín (Zusne, 1957). 

• Estudios psicométricos. A mediados del siglo XIX, los investigadores trabajaron 

en intentar instaurar la psicología como una ciencia. Se consiguió gracias a 

estudios relacionados con leyes generales del conocimiento humano por Wundt 

en el país alemán y W. James en Estados Unidos. Sumándose los laboriosos 

estudios de Francis Galton (1962) acerca de las diferencias individuales que 

permitió clasificar a las personas en términos de poderes físicos e intelectuales 

estableciendo una correlación entre ambas (Trujillo y Rivas, 2005, p.2). 

• Enfoque psicométrico. La comunidad científica estableció que se debían ampliar 

los estudios de Galton (1962) por lo que las investigaciones se orientaron hacia 

capacidades más complejas que incluían la abstracción y el lenguaje. En esta etapa 

se diseñaron las primeras pruebas de inteligencia aplicadas a niños y niñas para 

ubicarles un nivel educativo adaptado (Wolf, 1980). 
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 A partir de estos acontecimientos, se empezaron a desarrollar técnicas para 

identificar aspectos específicos del ser humano destacando al psicólogo Jean 

Piaget (1999) quien planteó una cuestión sobre si la razón, creada exteriormente 

de los reconocimientos de explicación de la psicología experimental, podía 

explicar de manera legítima aspectos de la experiencia psicológica. 

• Jerarquización. En este momento nacen los que son otorgados como los primeros 

psicólogos de la inteligencia, Spearman (1927) y Terman (1975) (como se citó en 

Trujillo y Rivas, 2005). Para estos autores, la inteligencia es concebida como una 

capacidad genérica y única para elaborar conceptos y para la resolución de 

problemas. Además, formaron un conjunto de resultados que mostraba solamente 

un factor de inteligencia general que se denominaba jerarquización. 

• Pluralización. La pluralización es considerada como la existencia de diversos 

factores o componentes de la inteligencia difundida por Thrustone (1960), 

Guilford (1967) y posteriormente una de las bases de las teorías de Howard 

Gardner (1983) sobre la presencia de las inteligencias múltiples. 

• Contextualización. El concepto de contextualización es debido a una postura en 

la que la inteligencia más general, como la capacidad verbal y numérica, 

predomina sobre otros componentes más específicos (Trujillo y Rivas, 2005). Más 

adelante, aparecieron multitud de corrientes y estudios sobre la inteligencia 

considerando aspectos como la contextualización (Stenberg, 1985) o la influencia 

de las distintas culturas y prácticas sociales (Vygostky, 1978). 

Posteriormente, surgen nuevos enfoques centrados en la relación de la persona con su 

ambiente inmediato, pero sin considerar el contexto o la cultura. Resnick et al. (1991), 

defienden que la inteligencia va más allá de la piel pues incluye herramientas del ser 

humano como un ordenador que ordena, clasifica y organiza contenidos (memoria 

documental) a través de una red de conocidos (familiares, compañeros de trabajo, amigos, 

etc.). 

En este pensamiento teórico aparece la Teoría de las Inteligencias Múltiples de Gardner 

(1983) suponiendo una importante influencia al considerar las diferencias nacidas de los 

perfiles de inteligencia de las personas, sobre todo en el campo educativo y, además, 

introduce los más recientes descubrimientos neurológicos marcando de este modo una 

relación entre inteligencia, ámbito y campo 
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Sin embargo, el término de «inteligencia emocional» no es acuñado hasta los estudios de 

Salovey y Mayer (1990). El concepto implica llevar algo a cabo teniendo en cuenta la 

inserción de la emoción y la cognición. En perspectiva de los autores, evaluar las teorías 

de inteligencia emocional requiere una evaluación del grado en que esta teoría se 

relaciona con esta inserción.   

A partir de este momento surgen multitud de estudios (Gardner, 1983; Goleman, 1995; 

Guildford, 1987) acerca de la inteligencia emocional, así como la aparición de modelos y 

distintas teorías para delimitarla y conocerla en mayor medida, sobre todo, destacando el 

papel primordial de la educación para el conocimiento emocional. Es el ejemplo de 

Roseman y Evoke (2004) los cuales elaboraron un estudio acerca de la importancia e 

influencia de las emociones con la inteligencia, dando como resultado la evidencia de que 

las apreciaciones y las estimaciones causan experiencias emocionales. Una de las últimas 

innovaciones psicopedagógicas de estas últimas décadas es la «educación emocional».  

Esta educación emocional manifiesta las necesidades sociales que no permanecen 

atendidas de manera suficiente en las materias académicas comunes. El objetivo consiste 

en desarrollar competencias emocionales tratadas como competencias básicas para la 

vida. Hablamos ya de una educación para la vida. (Bisquerra, 2009). 

Figura 4 

Desarrollo de la inteligencia 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Trujillo y Rivas (2005) 
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5.1.2. Modelos teóricos de la inteligencia emocional 

Tras mostrar una breve evolución del concepto de inteligencia emocional, el debate acerca 

del constructo continúa abierto. Como consecuencia, han aparecido novedosas 

aportaciones como alternativas al tradicional concepto de inteligencia enfocadas a otros 

ámbitos como la inteligencia emocional, inteligencia académica, inteligencia práctica o 

inteligencia social (Bisquerra, 2009). 

− Modelo de las Inteligencias Múltiples de Gardner: 

Una de estas contribuciones ha sido la teoría de las inteligencias múltiples de Howard 

Gardner. Este autor estableció siete tipos de inteligencia a partir de un método único 

sintetizando cuerpos significativos de pruebas científicas sobre el desarrollo, la 

organización cerebral, la evolución, el colapso y otra serie de conceptos relacionados. 

Gardner (1983) sostiene que los seres humanos poseemos inteligencias particulares con 

relación a los contenidos de información existentes en el mundo como la información 

espacial, numérica o acerca de otras personas estableciendo los siguientes tipos de 

inteligencia: musical, lógico-matemática, cinestésica-corporal, lingüística, espacial, 

intrapersonal e interpersonal. Más adelante, Gardner (2001) añadió a estas la inteligencia 

existencial y la inteligencia naturalista. La inteligencia naturalista es aquella que establece 

una conciencia ecológica en referencia a la conservación de nuestro entorno; la existencial 

es la utilizada a la hora de realizar cuestiones personales sobre el sentido de la vida, el 

más allá o contemplar la existencia de otras muchas inteligencias. Entre todas estas, la 

interpersonal y la intrapersonal son las más relacionadas con la temática tratada en 

cuestión ya que son las más cercanas a las emociones e incluso podría decirse que ambas 

forman la inteligencia emocional (Bisquerra, 2009, p. 120). 

La inteligencia interpersonal engloba aspectos de la personalidad como la actitud de 

liderazgo, la resolución de conflictos o el análisis social. Este análisis se basa en la 

observación de las personas que nos rodean así cómo saber cómo relacionarnos con ellas 

de una manera práctica. También se considera inteligencia interpersonal la capacidad de 

situarnos en el lugar de otra persona y comprenderla intentando conocer sus motivaciones, 

su estilo de vida, etc. Otros autores coinciden en llamar a esta inteligencia como 

inteligencia social (Topping et al., 2000).  
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La inteligencia intrapersonal comprende la habilidad de crear un modelo concreto de sí 

mismo y utilizarlo adecuadamente para interactuar de forma eficaz en el transcurso de la 

vida. Esta inteligencia es aquella que intercede en las decisiones fundamentales de nuestra 

vida como escoger el lugar para vivir, un trabajo, una persona con la que vivir, etc.  Si se 

unen la inteligencia interpersonal con la intrapersonal surge la inteligencia emocional 

según el modelo de Goleman (1995). 

- Teoría triárquica de Sterberg: 

Siguiendo el rastro de otros autores, Sternberg (1988) presenta la teoría triárquica de la 

inteligencia. Acorde a esta teoría, existen tres tipos de inteligencia: analítica, práctica y 

creativa. A estas el autor añade la inteligencia exitosa que no debe confundirse con la 

académica. La inteligencia académica es aquella tradicionalmente entendida como la que 

abarca aspectos relacionados con la memoria, el razonamiento abstracto, la habilidad 

analítica… Sin embargo, no es esta inteligencia la que otorga el éxito en la vida. En la 

inteligencia exitosa de Sternberg (1997) se incluyen otras variantes fuera de las 

académicas. Por otro lado, en el año 2000, desarrolla más en profundidad el concepto de 

inteligencia práctica denominada como la habilidad de resolver los dilemas prácticos de 

la vida cotidiana mejorando así la adaptación a nuestro contexto. Dentro de esas 

habilidades se puede encontrar la identificación y reconocimiento del problema, la gestión 

de recursos para solucionarlo, la formulación de estrategias o la organización de la 

situación frente al problema. La inteligencia práctica y la exitosa combinan elementos 

comunes ya que ambas se relacionan con el alcance del éxito en nuestro día a día 

(Sternberg, 2000). 

Thorndike (1920) aparece con la noción de inteligencia social la que intentó evaluar más 

adelante (Thorndike y Stein, 1937). Las investigaciones acerca de este tipo de inteligencia 

no han sido abundantes a lo largo del siglo XX. Sin embargo, se han dado aportaciones a 

través de la psicología de la personalidad y la psicología social. 

Una de las raíces de la inteligencia social se puede encontrar en Rogers o Rotter o incluso 

personalidades de la psicología cognitiva como Bruner o Bandura. Si se habla de 

investigaciones más específicas se observan las de O’Sullivan y Guilford (1966, 1976), 

Walker y Foley (1973), Cantor y Kihlstrom (1987), etc. Teniendo otras más recientes 

como las de de Bar-On (2000), Kihlstrom y Cantor (2000), Zirkel (2000), etc.  
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Bisquerra (2009) define la inteligencia como un modelo de personalidad y conducta que 

recoge aspectos como la sensibilidad social, comprensión, comunicación, sentido de 

juicio moral, habilidades sociales, empatía…  

- Modelo de Goleman: 

Goleman (2006) posteriormente la denomina como la capacidad de reconocer lo que es o 

no adecuado o apropiado dentro de las relaciones sociales. A largo de sus investigaciones 

modifica el modelo inicial (Goleman, 1995) estableciendo una serie de componentes: 

• Autoconciencia: autoevaluación, confianza en uno mismo. 

• Autorregulación: adaptación, innovación, confianza, autocontrol. 

• Automotivación: optimismo, motivación, iniciativa, compromiso. 

• Empatía: Desarrollo de los demás, conciencia organizativa, orientación al 

servicio. 

• Habilidades sociales: gestión de conflictos, cooperación y colaboración, 

liderazgo. 

 

- Modelo de Bar-On 

Otro modelo importante es el presentado por Bar-On (2000) que hace uso de los términos 

“inteligencia emocional y social” para hacer referencia a las habilidades personales, 

sociales y emocionales que pueden influir en el éxito del día a día, de la salud y el 

bienestar psicológico. Este modelo representa los siguientes factores: componente 

intrapersonal, componente intrapersonal, componente de adaptabilidad, gestión del estrés 

y estado de ánimo general. Para describir cada uno de los componentes se basa en 

observar la realidad y experimentar lo subjetivo con lo objetivo de esta. La flexibilidad 

va a ser la habilidad para poder llevar a cabo una adaptación apropiada de las emociones, 

los pensamientos y las distintas situaciones variantes que se dan en la vida.  

Se pueden destacar además la existencia de otros autores que han adaptado su propio 

modelo de inteligencia emocional. Algunos de estos autores son los mencionados a 

continuación: 

- Cooper y Sawaf (1997) establecen un modelo enfocado al liderazgo con 

habilidades como la agilidad emocional o la alquimia emocional. 
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- Weisinger (1998) habla de la inteligencia emocional en el trabajo enfocándose en 

la autoconciencia, la automotivación o las habilidades comunicativas. 

- El modelo de los autores Higgs y Dulewicz (1999) presenta conductores como la 

motivación y la intuición, limitadores que son la responsabilidad y la elasticidad 

emocional, y los facilitadores que los establecen con la autoconciencia, la 

influencia y la sensibilidad interpersonal. 

- Petrides y Furnham (2001) 

- Epstein (1998) y otros han creado instrumentos para medir la inteligencia 

emocional y los cuales les han derivado a fundamentarse en un modelo.  

Todos los modelos mencionados anteriormente han sido ordenados y clasificados por 

Bisquerra (2009) en tres categorías: 

1. Modelos de capacidad. Sería el caso de Salovey y Mayer (1990, 2007). 

2. Modelos de rasgo, como el de Petrides y Furnham (2001) 

3. Modelos mixtos. Poniendo de ejempo el de Bar-On (1997) y Goleman (1995) 

Las investigaciones han dado lugar al desarrollo de las teorías y modelos vistos 

anteriormente, el debate acerca de la inteligencia emocional continua siendo una temática 

abierta, discutida y estudiada por parte de todos los educadores e investigadores del 

ámbito de las ciencias sociales. 

5.2.Concepto de resiliencia 

La resiliencia es considerada como un fenómeno psicológico positivo que re refiere a una 

adaptación al contexto exitosa sobrepasando el riesgo y la adversidad (Masten, 1994, 

2007). También ha sido definida como una serie de factores resilientes o como cualidades 

personales protectoras. (Wolin y Wolin, 1993). Algunos investigadores encuentran cierta 

correlación entre la salud mental y la resiliencia y, en esta línea, la depresión o ansiedad 

como síntomas negativamente derivados de la resiliencia (Wang et al., 2014; Zhang et 

al., 2011). Podría definirse como la manera que tiene una persona de enfrentarse 

adecuadamente a lo largo de su vida ante las adversidades o un suceso importante que 

suponga algún tipo de riesgo que podría conllevar a la persona a un desajuste psicosocial 

(Luthar et al., 2000; Masten, 2014; Rutter, 2007; Ungar, 2011). 
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El concepto ha recorrido una evolución desde su origen hasta la actualidad. Las primeras 

investigaciones fueron dadas por Werner y Smith (1982), Rutter (1985) en Inglaterra y 

Wortman y Silver (1989) en Estados Unidos. Estas investigaciones dieron comienzo a los 

estudios acerca de la resiliencia y se basaron en las características individuales y 

ambientales que portaban las personas resilientes (Rutter, 1985). 

Los mayores resultados de las investigaciones ha sido esclarecer que la resiliencia no es 

un conjunto de factores biológicos, personales y sociales, sino la interacción de la persona 

resiliente con su medio. Cuando la persona aborda una situación más compleja o adversa, 

lleva a cabo una dinámica a través de la cual establece mecanismos de protección, 

personales y ambientales, para protegerse de las mismas (Badilla, 2009). 

Asimismo, Campos (2018) define la resiliencia como la capacidad global que facilita a 

cada persona o conjunto de ellas a dominar las situaciones conflictivas, llevar una vida 

alegre y positiva y aceptar la realidad. Por ello, para fomentar el equilibrio mental, es 

importante que cada individuo avance en el desarrollo de habilidades sociales, 

comportamientos, aspectos culturales, psicológicas y físicas. Recientemente, muchos 

estudios confirman que esta capacidad puede estar relacionada o conectada con el campo 

de la neurociencia ya que en esta se estudian fundamentos que desvelan la flexibilidad y 

adaptabilidad del cerebro y, por tanto, se puede adaptar según la situación que se presente 

y presentando una actitud positiva ante las adversidades (Burbano y Muñoz, 2016). 

5.2.1. Características de la personalidad resiliente   

Kobasa (1979) fue la primera autora en acuñar el término de personalidad resiliente. Lo 

consiguió estudiando la personalidad como un condicionante de los efectos negativos del 

transcurso de la vida cuando comienza una enfermedad. Los resultados de su 

investigación concluyeron que aquellas personas sometidas a un alto nivel de estrés pero 

que presentaban un nivel bajo de enfermedad, comparados con los sujetos con alto nivel 

de estrés y alto nivel de padecimiento, mostraban más resistencia, es decir, el compromiso 

hacia uno mismo era más fuerte. Las personas que manifestaron un mayor nivel de 

resiliencia compartían características de la personalidad resiliente las cuales, según 

identifica Galiana (2015) son: 
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✓ Compromiso: Se refiere al compromiso que establecemos mediante las acciones 

que desarrollamos durante nuestro día a día manteniéndonos conectados y activos 

a la vez que mantenemos un objetivo o propósito. 

✓ Control: Sentirnos capaces cuando surgen situaciones externas en el entorno y 

poder modificarlas. 

✓ Desafío: Ante una situación de amenaza o angustia, supone aceptar los cambios 

que suceden en el entorno junto con la confianza de que cambiar es un motivo 

vital para avanzar. 

Pueden encontrarse multitud de estudios en la literatura científica acerca de las relaciones 

favorables entre la personalidad resiliente y el éxito en los deportes (Maddi y Hess, 1992; 

Sheard y Golby, 2010; De La Vega et al., 2011). 

La persona resiliente es caracterizada por poseer habilidades positivas y competencias 

que le sirven de ayuda para enfrentarse a situaciones adversas, pero no implica que lo 

desarrolle en todas. (Uriarte, 2005). Podría decirse que la resiliencia es una disposición 

general que abarca aptitudes y destrezas más específicas. Siguiendo a Luthar (1993), una 

de las características más significativas de estas personas es la competencia social ya que 

les admite interactuar de forma positiva y eficaz en diferentes contextos. Los individuos 

con sanas relaciones sociales generan refuerzos que aumentan su bienestar y su 

autoestima, así como la confianza y sustento para emprender proyectos nuevos.  

Otros constructos multifactoriales a tener en cuenta a la hora de dar sentido a las 

reacciones de las personas ante momentos adversos y experiencias traumáticas son la 

dureza, fortaleza o resistencia (Kobasa, 1979). La dureza corresponde a un elemento 

intermediario que operaría junto a otros intermediarios biológicos, psicológicos o 

medioambientales cuando el individuo afronta un momento de elevado estrés. 

Lemos (2005) explica la dureza como un conjunto de variables cognitivas que incluyen 

el compromiso y la implicación de la situación, el control pleno tanto de la persona como 

de la situación, mecanismos para afrontarla, así como una actitud desafiante en el sentido 

de transformar los conflictos en oportunidades de crecimiento personal. 

Por otro lado, los factores de protección son las consideradas como situaciones que 

modifican o contrarrestan los factores de riesgo, es decir que, si surge algún daño 

psicológico, este puede minimizarse y al mismo tiempo, se facilitan adaptaciones exitosas 

al contexto.  
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El factor riesgo puede relacionarse con trastornos mientras que los factores de protección 

se encuentran dentro del proceso de resiliencia (Uriarte, 2005). 

Rutter (1985) explicó que un mecanismo de protección a veces puede cambiar de sentido 

y transformarse en un factor de riesgo y viceversa. Por ejemplo, una acción protectora 

puede ser distanciar a un niño pequeño de su contexto o familia que le maltrata.  

Sin embargo, Fernández-Lansac y Crespo (2011) intentan evitar el concepto de trauma 

para dar lugar a la noción de crecimiento personal, ya que encuentran elementos comunes 

entre esta y la resiliencia, pero no la total similitud pues el crecimiento personal siempre 

exige que el individuo genere un cambio positivo, pero no siempre la resiliencia exige 

este cambio. 

5.2.2. La resiliencia en la infancia 

La psicología infantil, a través del campo de las ciencias sociales, fue la pionera en 

realizar estudios sobre resiliencia a finales del siglo XX, trabajando con niños 

provenientes de contextos con un ambiente sociocultural muy bajo, a fin de explicar cómo 

eran capaces de superar contratiempos y llegar a desarrollar una actitud de adaptación 

positiva convirtiéndose en personas saludables (Acevedo y Mondragón, 2005). 

Este campo de investigación rápidamente se extendió al ámbito de la educación 

emocional, enfocado en las nociones sobre destrezas de resiliencia, un concepto novedoso 

que abordó la vulnerabilidad y el riesgo, pero centra el foco de atención en las fortalezas, 

en lugar de las dificultades (Coronado-Hijón, 2016). 

El niño, a menudo, usa mecanismos defensivos como la negación, que apoya a abandonar 

el sufrimiento generando una flexibilidad que permite aceptar las nuevas relaciones 

afectivas del contexto de desarrollo, así como es un mecanismo de bloqueo que le 

obstaculiza soportar el sufrimiento diario; la huida, que sería un mecanismo defensivo 

que el niño utiliza para huir de asuntos y sentimientos relacionados con la incomodidad 

y el malestar; y la creatividad, que consiste en la centralización de una tarea o área 

específica que promueve los refuerzos positivos del entorno sociocultural y que le ayuda 

en su desarrollo educativo y cognitivo (Pérez, 2016). 

Kotliarenco, Cáceres y Fontecilla (1996) establecieron una serie de características 

comunes a los niños y adolescentes con personalidad resiliente, como son las siguientes: 
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a) Mayores habilidades resolutivas de problemas y mayor coeficiente intelectual. 

b) Mejores formas de enfrentamiento. 

c) Mayor autoeficacia y motivación para lograr lo deseado. 

d) Mejor autoestima, autonomía y control interno. 

e) Gestión conveniente de las relaciones interpersonales, empatía y conocimiento. 

f) Responsabilidad y habilidad de planificación. 

g) Buen sentido del humor. 

Otros investigadores como Lösel, Bliessener y Kferl (1989) incluyen otras características 

como una menor tendencia a la desesperación, a la omisión de problemas o al pesimismo. 

Paralelamente, otros autores como Bernard (1991), los denomina como aquellos niños 

socialmente competentes, habilidosos en la vida pues poseen pensamiento crítico, 

capacidad resolutiva de conflictos, toma de decisiones, objetivos, metas para el futuro y 

motivación para todos los desafíos que se le interponen. 

En consecuencia, la educación en la etapa de infantil y primaria resulta primordial para 

poder activar los mecanismos protectores ante las situaciones adversas y de lugar a 

cambios armónicos entre el estado emocional y la cotidianeidad. Es preparar al alumnado 

para fortalecer la habilidad de dar cara a la vida y propiciar cambios de perspectiva. En 

conclusión, la promoción de la resiliencia puede acompañar al aprendizaje que se centra 

en las posibilidades que tiene cada persona para superar las dificultades durante todo el 

desarrollo de la vida (González et al., 2009).  

5.3. Inteligencia emocional, resiliencia y escuela. 

Actualmente, es de conocimiento general que la educación en inteligencia emocional ha 

llegado a convertirse poco a poco en un ámbito necesario en el campo educativo y que 

multitud de familias aseguran que es esencial que sus hijos gestionen las herramientas 

que les permita llevar a cabo un desarrollo evolutivo y socioemocional (Fernández-

Berrocal y Ruiz, 2008).  

En el ámbito escolar, existen multitud de investigaciones que han considerado la 

inteligencia emocional con otros complementos educativos como el rendimiento escolar, 

la competencia social, el bienestar psicológico, las relaciones sociales, las conductas 

disruptivas o las necesidades específicas de apoyo educativo (Cantor y Kihlstrom, 1987; 

Carvalho y Abreu, 2018; Extremera y Fernández-Berrocal, 2004). 
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La inteligencia emocional, un constructo estudiado por el campo de la psicología, suele 

estar construida por competencias sociales básicas. La aplicación de estas competencias 

básicas en educación da un salto al concepto de inteligencia emocional pues además 

tienen en cuenta la interacción del individuo con su ambiente y contexto y le otorga más 

relevancia al desarrollo y aprendizaje (Bisquerra, 2007). Así es como da lugar a la 

educación emocional que intenta sembrar el desarrollo de las competencias emocionales 

y preparar a las personas para la vida a través de un proceso integral continuo y 

permanente (Bisquerra, 2007, p.12).  

En consecuencia, el constructo de inteligencia emocional se muestra avanzado en el 

campo educativo a través de la inclusión y promoción de las competencias 

socioemocionales a través de la educación emocional. La inteligencia emocional y las 

competencias sociales se unen para crear un espacio seguro para que los niños puedan 

compartir sus experiencias sociales y emocionales, reflexionar sobre ellas propiciando así 

procesos de cambio que se eligen libremente. Las habilidades sociales, de esta forma, se 

transforman en intermediarias de las experiencias puesto que el alumno pasa la mayor 

parte del tiempo interactuando socialmente (Molero, 2013). 

Del Prette, De Oliveira, Gresham y Vance (2012) explican que estas experiencias pueden 

convertirse en predictoras de problemas de aprendizaje, dentro los cuales pueden aparecer 

muchos tipos, como es el caso del fracaso escolar, la ansiedad, la inadaptación social, etc., 

que pueden darse al no proporcionar la adquisición de habilidades sociales por parte de 

la escuela. 

Es importante no olvidar que la finalidad es desarrollar competencias emocionales entre 

los docentes para que, de esta manera, las lleven a cabo en su práctica cotidiana y, por 

extensión, puedan contribuir al desarrollo de las competencias emocionales de su 

alumnado (Bisquerra, 2009). 

Dentro de las competencias emocionales primordiales para el alumnado, nos encontramos 

con el concepto de resiliencia. La resiliencia en el ámbito educativo se introduce como 

una técnica de intervención que resalta el potencial humano (UNESCO, 2015). Para el 

alumnado consiste en potenciar y promover el conocimiento propio, del mundo en el que 

habitan y en el que tienen que vivir con otras personas.  
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Este proceso de socialización supone un componente para fomentar la resiliencia ya que 

la escuela o en otros lugares sociales de los niños como el parque, zona de juegos, etc., 

pueden convertirse en sitios convenientes para fortalecer sus habilidades resilientes 

(Albertín et al. 2013).   

Asimismo, la colaboración de los estudiantes en actividades lúdicas que desarrollen su 

independencia de las características individuales o contextuales, pueden interesar a 

docentes, psicólogos u otros profesionales del campo de la educación como un indicador 

positivo a la vez que fomenta la adquisición de habilidades para la vida y competencias 

emocionales como la creatividad o el optimismo. Además, promueve el bienestar 

personal y social mediante situaciones y experiencias de gestión y confianza en ellos 

mismos (Albertín et al. 2013). 

La escuela resiliente debe presentar específicas características para actuar como un 

complemento paliativo ante situaciones que generen un alto nivel de estrés o experiencias 

traumáticas que provengan del ámbito familiar, propiciando de este modo la creación de 

factores personales y familiares.  

Además de estos factores, para continuar creciendo con la resiliencia en la escuela, 

Henderson y Milstein (2003) proponen una serie de factores que van a ayudar a la 

construcción de la misma. Estas son: ofrecer efecto y apoyo, establecer y transmitir 

expectativas elevadas y ofrecer ocasiones de participación significativas. 

Tabla 1 

Factores de resiliencia en la educación escolar 

Factor de resiliencia A través de 

Ofrecer afecto y apoyo Interacción e inclusión con el alumnado 

Refuerzo positivo 

Transferir altas expectativas Apoyo individualizado al alumnado 

Programa de apoyo social 

Ofrecer ocasiones de participación Oportunidades para participar en clase. 

Organización de actividades culturales 

Participación escolar y académica 

Fuente: Elaboración propia a partir de Henderson y Milstein (2003) 
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El primer factor implica proporcionar respaldo y apoyo incondicionales. Se considera el 

factor más importante que promueve la resiliencia pues difícilmente se puede superar una 

adversidad sin la presencia de afecto.  

El segundo factor acerca de establecer y transferir altas expectativas suele aparecer 

repetidamente en las investigaciones sobre alto rendimiento académico y resiliencia. Es 

de vital importancia que las expectativas sean elevadas y realistas para que los elementos 

motivadores sean más eficaces. 

 En cuanto al último factor, esta estrategia supone proporcionar al alumnado, a sus 

familias y a todo el personal docente una responsabilidad que les ofrezca oportunidades 

para resolver conflictos, planificar, tomar decisiones, establecer objetivos y metas y, 

sobre todo, ayudar a los demás (Henderson y Milstein, 2003, pp. 23-24).   

Wollin (1993) llevó a cabo un proyecto sobre resiliencia en Washington en el cual destacó 

siete pilares fundamentales para tener en cuenta en el aula: introspección, iniciativa, 

humor, relaciones, creatividad y moralidad. Estas nociones muestran comportamientos 

que el alumnado puede aprender y llevar a cabo en la escuela para ayudarle a conseguir 

el éxito tanto personal como académico (Acevedo y Mondragón, 2005). 

En definitiva, la resiliencia es una característica esencial para el éxito tanto de alumnado 

como docentes. Todas las personas tienen algunas actitudes resilientes, aunque no puedan 

apreciarse, al igual que se puede desarrollar más resiliencia. El colegio es un lugar donde 

se puede usar el paradigma para fomentar el éxito académico y social de la comunidad 

educativa y fomentar una sociedad capacitada y motivada que aprenda a afrontar los 

desafíos de la educación actual (Henderson y Milstein, 2003). 
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CAPÍTULO III 

RENDIMIENTO ACADÉMICO 

 

6. CAPÍTULO II: RENDIMIENTO ACADÉMICO 

6.1. Concepto de rendimiento académico 

El proceso de enseñanza-aprendizaje ha estado evolucionando con cambios 

significativos en los últimos años favoreciendo una formación integral del alumnado a 

través del desarrollo de habilidades, conocimientos y capacidades desde todos los campos 

sociales, afectivos, cognitivos, morales y físicos. Se ha superado el modelo educativo 

tradicional de transmisión de conocimientos y se ha acogido un modelo centrado en la 

adquisición y desarrollo de competencias (Martínez, 2019).  

El estudio sobre las emociones en el campo de la educación también ha interesado a 

algunas líneas de investigación, así como su posible relación con el rendimiento 

académico. Así, se podría definir el rendimiento académico como el nivel de 

conocimientos y destrezas que posee el alumnado. Además, Extremera y Fernández-

Berrocal (2004) concluyeron que existe una relación entre el papel que desempeñan las 

emociones en el rendimiento académico y, como la inteligencia emocional influye tanto 

directa como indirectamente en distintas áreas de trabajo, ayudando al bienestar y a la 

conciliación del alumnado dentro del sistema educativo. 

A lo largo del tiempo han prevalecido estudios sobre el impacto de la inteligencia en las 

etapas escolares. Investigadores indicaron que la inteligencia podía explicar entre un 25% 

y 50% de variabilidad en el rendimiento académico de estudiantes (Deary et al. 2007; 

Gagné y Père, 2002; Naglieri y Bornstein, 2003).  Estos resultados permitieron a los 

investigadores explicar que la inteligencia era el único constructo relevante para predecir 

el rendimiento académico, limitando la contribución de otras variables cognitivas y 

socioemocionales del ambiente escolar. Otros estudios más recientes confirman la 

importancia de la inteligencia en un buen rendimiento, indicando que esto influye entre 

el 4% y 56.2% de la variabilidad del rendimiento académico (Downey et al. 2014). 
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Por esta línea, la relación existente entre inteligencia y rendimiento académico se ha 

demostrado mediante distintas investigaciones científicas, si bien algunas correlaciones 

son moderadas, por lo tanto, se puede apreciar la existencia de otras variables que afectan 

al rendimiento, aparte de las intelectuales (Pérez, 2013). 

El origen del rendimiento escolar surge del modelo económico industrial que se basa en 

el tedioso trabajo para el aumento de la productividad y la calidad tanto de los trabajadores 

como de los servicios y los procesos de producción. A lo largo del tiempo este modelo de 

eficiencia se extendió a los campos sociales como es el caso del educativo. En el contexto 

escolar, el rendimiento se convierte en un criterio de medición de la productividad y la 

calidad educativa que parte del rendimiento de los distintos recursos, persiguiendo como 

objetivo la obtención de cifras que contribuyan al desarrollo social y económico (Sánchez 

et al., 2016). 

Muchos autores se han puesto de acuerdo en establecer que el rendimiento académico es 

el resultado del aprendizaje originado por la práctica del docente y el impacto en el 

estudiante (Lamas, 2015). Martínez Otero (2007), define desde una perspectiva 

humanista que el rendimiento académico es el “producto que da el alumnado en los 

centros de enseñanza y que habitualmente se expresa a través de las calificaciones 

escolares” (p.34). 

Pizarro (1985) entendía este concepto como una forma de medir las capacidades que 

muestran lo que un individuo ha aprendido como derivación de un proceso de formación. 

Para otros como Caballero, Abello y Palacio (2007), conlleva el alcance de objetivos, 

metas y logros fijados en la asignatura correspondiente del estudiante mediante las 

calificaciones que resultan del proceso de evaluación tras superar determinadas pruebas 

o exámenes.  

También, Torres y Rodríguez (2006, citado por Willcox, 2011) definen la noción como 

el nivel de conocimiento manifestado en un área y que normalmente es medido por la 

media escolar. El objetivo del rendimiento escolar es lograr un objetivo o aprendizaje. 

Lamas (2015) entiende el complejo concepto como un conjunto de procesos de 

aprendizaje que fomenta la educación y que involucran el cambio de un estado a otro, el 

cual se logra incluyendo unidades diferentes con componentes cognitivos y estructurales. 

Este puede variar en función de las condiciones ambientales u orgánicas que establecen 

las experiencias y aptitudes.  
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Según Martí (2003), intervienen factores como los intereses, la personalidad, la 

autoestima, la motivación, los hábitos de estudio, el nivel intelectual, las aptitudes, la 

personalidad o la relación entre docente y alumno. En el momento en el que se genera un 

desfase entre el rendimiento académico y el que espera el estudiante, se da un rendimiento 

discrepante, siendo rendimiento insatisfactorio cuando se sitúa a niveles inferiores de los 

esperados. 

El fracaso o el éxito del alumnado en el contexto de la escuela suele conocerse como 

factores condicionantes del rendimiento académico. González- Pienda (2003) describe el 

rendimiento en relación con estos condicionantes: 

 “Una primera definición del rendimiento escolar tiene que ver con su dimensión 

cognitiva el éxito o fracaso en el proceso educativo…El fracaso habla de 

estudiantes que no logran el rendimiento esperado de ellos por parte de la 

institución, dentro del tiempo estipulado y cuyos resultados negativos 

comprometen sus estudios y su porvenir” (p. 1).  

Sin embargo, se encuentran autores que no consideran este rendimiento como sinónimo 

de productividad. Jiménez (2000) tiene en cuenta que “se puede tener una buena 

capacidad intelectual y unas buenas aptitudes y, sin embargo, no estar obteniendo un 

rendimiento adecuado” (p. 22) defendiendo así que el rendimiento académico es un 

fenómeno multifactorial. Para Chadwick (1979) consiste en la expresión de habilidades 

y características psicológicas que el alumno ha adquirido mediante el proceso de 

enseñanza-aprendizaje donde alcanza un nivel práctico y objetivo que finaliza en la 

calificación final. Chadwick (1979) intenta explicar que las características psicológicas 

que el individuo desarrolla durante su proceso de enseñanza engloban todo el rendimiento 

académico mostrándose dicho resultado en la evaluación final. 

Después de mostrar algunas de las definiciones, García y Palados (1991) concluyeron que 

hay dos vertientes diferentes: dinámico y estático con las siguientes características: 

− Rendimiento académico dinámico: se refieren al proceso de enseñanza 

relacionado con la capacidad y el esfuerzo del estudiante. 

− Rendimiento estático: corresponde al producto final, es decir, el resultado del 

conocimiento del estudiante que se traslada a una actitud de aprovechamiento. 
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En definitiva, para ellos el rendimiento académico incluye medidas de calidad y juicios 

de valor siendo un medio y no un fin, incluyendo un aspecto social. 

Algunos autores continúan mostrando que las notas académicas constituyen el mejor 

índice, pero teniendo en cuenta que reflejen una educación actual donde el docente y el 

estudiante trabajen cooperativamente mostrando variables como la metodología, 

programación, contenido, contextos o conocimientos previos (Benítez et al. 2000). 

6.2. Factores que intervienen en el rendimiento académico 

El estudio sobre el rendimiento escolar forma parte de los temas más actuales hoy día 

dentro de la investigación educativa. El gran reto de la educación en la sociedad de la 

información en la que vivimos es generar conocimiento a partir de toda esta información 

que ayude a afrontar la vida con éxito. (García, 1998). Cuando hablamos de fracaso se 

debe tener en consideración que no se trata de alumnado más despistado sino de 

estudiantes que no logran alcanzar el rendimiento ansiado dentro de los límites 

establecidos. Este fracaso no envuelve únicamente al estudiante sino, además, a la 

institución escolar (González-Pienda y Núñez, 2002). 

A la hora de establecer qué factores pueden afectar al éxito o el fracaso escolar, existe 

una cuestión dubitativa ya que resulta una tarea compleja delimitarlos. González-Pienda 

(2003) denomina condicionantes del rendimiento académico al conjunto de variables que 

inciden en el éxito o el fracaso que, a su vez, están compuestos por un grupo de factores 

tratados como variables que los divide en dos niveles: personal y contextuales. 

Las variables personales son las que caracterizan al estudiante como alumno que aprende: 

aptitudes, conocimiento previo, estilos de aprendizaje, edad, género…, así como las 

motivacionales (autoconcepto, objetivos de aprendizaje…). Asimismo, las variables 

socioambientales hacer referencia al estatus económico, social y familiar dentro de su 

contexto cultural y lingüístico. Las variables institucionales incluyen los complementos 

de organización escolar, formación del profesorado, clima escolar…, que perciben los 

agentes de la comunidad educativa. Y, por último, las instruccionales hacen referencia a 

los contenidos académicos, la metodología, las prácticas y las expectativas del alumnado 

y de los docentes. Conforme han ido avanzando las investigaciones, se ha ido 

incorporando aspectos más psicológicos y pedagógicos como el autoconcepto, las 

expectativas, los objetivos y retos de aprendizaje, etc. (González-Pienda, 2003, pp. 248-

250). 
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El rendimiento escolar no depende únicamente de las aptitudes intelectuales intrínsecas 

de cada estudiante sino, además, de otros factores que poseen una caracterización 

potenciadora u obstaculizadora. Estos factores deben tratarse a través de la perspectiva 

psicológica, sociológica y pedagógica. Los factores psicológicos hacen referencia a los 

rasgos que nos diferencian de otras personas y que influyen en estas (Cano, 2001). 

El rendimiento académico se puede considerar como el conjunto de distintos y complejos 

factores que un individuo aprende y se ha definido como un valor atribuido al logro del 

alumno en las prácticas escolares (Garbanzo, 2012).   

Según Pérez et al. (2000) se puede medir a través de las calificaciones resultantes que se 

valoran de forma cuantitativa. Los resultados enseñan el grado de deserción o éxito 

académico.  

Las notas que se obtienen pueden indicar el logro conseguido y se utilizan para valorar el 

rendimiento académico siempre y cuando, se tengan en cuenta que estas notas reflejan el 

éxito académico al lograr los objetivos de aprendizaje incluyendo la influencia de los 

aspectos sociales y personales (Rodríguez et al., 2004). 

Garbanzo (2012) denomina a los factores del rendimiento como los componentes que 

intervienen en el individuo, internos y externos tanto sociales como cognitivos o 

emocionales. A diferencia de González- Pienda (2003), este los clasifica en tres grupos 

más amplios: determinantes personales, determinantes sociales y determinantes 

institucionales:  

• Determinantes personales: Este grupo engloba los factores de carácter personal 

en las que las interrelaciones se producen en relación con variables subjetivas, 

institucionales o sociales (Garbanzo, 2012). Además, incluye competencias como:  

− Competencia cognitiva: Se refiere a la autoevaluación de la capacidad que 

tiene una persona para alcanzar una tarea cognitiva, así como su 

percepción sobre sus habilidades. El entorno familiar puede influir en este 

éxito pues cuanto más apoyo familiar se obtenga, es más probable que la 

competencia académica del estudiante incremente (Pelegrina et al., 2002). 

− Motivación: La motivación corresponde a otro determinante que puede 

dividirse en intrínseca (aquella que  suele estar orientada a una motivación 

positiva), extrínseca (que está conectada con factores  externos  al 

alumno), las atribuciones casuales ( son aquellas percepciones que tiene 
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una persona acerca del desarrollo de la inteligencia) y las percepciones de 

control (que se refieren al conocimiento del alumno sobre el grado de 

gestión que aplica en su desempeño escolar y que pueden ser físicas, 

cognitivas o sociales) (Salonava et al., 2005, p. 173). 

− Autoconcepto: es definido como un conjunto de creencias y percepciones 

que un individuo tiene sobre sí mismo. Así es como muchas de las 

variables personales, que afectan a la motivación, parten de estas creencias 

que la persona tiene de los aspectos cognitivos (Valle et al., 1999).  

− Condiciones cognitivas: son definidas como estrategias de aprendizaje que 

el alumno realiza en cuanto a organización y producción del aprendizaje. 

Puede considerarse como condiciones cognitivas del aprendizaje 

significativo (Garbanzo, 2012, p. 8). 

− Bienestar psicológico: Oliver (2000) estudió que existe una relación 

relevante entre el bienestar psicológico y el rendimiento académico. 

Alumnos con buen rendimiento muestran menos agotamiento o fatiga y 

más autoeficacia y satisfacción. 

• Determinantes sociales: son los que están asociados al rendimiento escolar de 

carácter social que se relaciona a su vez con la vida académica del alumno. 

Algunos de ellos son: las diferencias sociales, el entorno familiar, el nivel 

educativo de los padres, el capital cultual, el contexto socioeconómico o las 

variables demográficas (Garbanzo, 2012, p.11). 

• Determinantes institucionales: Carrión (2002) las define como componentes no 

personales que interceden en el proceso educativo. Al interactuar con los 

personales, influye en el rendimiento académico conseguido. En este grupo se 

puede incluir la metodología docente, las asignaturas, la dificultad de estas, las 

relaciones entre docente y estudiante, etc.  

− Situaciones institucionales. 

− Complejidad de los estudios. 

− Servicios institucionales de apoyo. 

− Ambiente estudiantil. 

− Relación docente-estudiante. 
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Figura 5 

Factores del rendimiento académico 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de González-Pienda (2003) 
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El rendimiento escolar es una noción multidimensional que abarca diferentes logros y 

objetivos definidos por la acción educativa. Tejedor (1998) lo define como la calificación 

media obtenida durante el período que el estudiante ha cursado. Gómez-Sánchez et al. 

(2011) suman otras variables e indicadores que afectan a él como las variables 

demográficas, variables académicas y variables sociofamiliares. Existen otros estudios 

basados en los factores asociados al rendimiento escolar, que explican que un alumno 

llega a la escuela motivado a aprender, pero no siempre ocurre así, ya que algunos 

alumnos pueden presenciar aburrimiento o irrelevancia durante la jornada escolar.  

Es por esto, que el docente debe tener en consideración cómo conseguir que su alumnado 

se implique de forma activa en las prácticas de clase y que se sientan motivados y abiertos 

al aprendizaje. Despertando esta motivación por el aprendizaje, podrán establecer 

cualidades que les ayude a educarse durante toda su vida (Navarro, 2004). 

El proceso educativo participa en la búsqueda de mejorar el rendimiento del alumnado y 

por ello se le otorga especial importancia a la identificación de los factores que influyen 

en él. Los factores o determinantes resultan complejos de identificar, sin embargo, 

resultan esenciales para poder ver el impacto en el proceso educativo (Tejedor, 2003). 

6.3. El fracaso escolar y su prevención. 

La escuela se puede considerar como una organización completa de normas, prácticas y 

estructuras que pueden tanto ayudar como entorpecer el proceso de enseñanza y, por 

consecuencia, influenciar en el rendimiento académico (Goddard et al., 2015). 

Actualmente, la visión teórica de los factores contextuales y sociales resalta la amplia 

gama de dimensiones del clima escolar y de qué forma afecta en los resultados del 

alumnado (Kraft et al., 2016). Esta visión del clima escolar facilita la comprensión de las 

experiencias de los estudiantes aportando información relevante al resto de agentes 

educativos de manera que ayuda a diseñar las intervenciones enfocadas a conseguir 

mejores resultados en el proceso de aprendizaje (Berkowitz el al., 2005). 

Además, el clima escolar suele percibirse por los docentes como la forma consistente del 

rendimiento académico junto a las pruebas o exámenes estándares, así como con los 

índices de ajuste académico, social, emocional y conductual (Brand et al., 2008). Por 

tanto, una convivencia positiva y pacífica genera un bienestar en los estudiantes que 

promueve el trabajo y facilita la concentración que exigen las tareas más cognitivas tanto 

en el alumnado como en el reconocimiento del profesorado (Córdoba et al., 2014). 
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Kodzi et al. (2014) explican que hay una relación evidente entre la implicación del 

profesorado y de las familias en las tareas escolares, y las relaciones interpersonales sanas 

entre los miembros de la comunidad educativa que provocan resultados positivos en el 

rendimiento. Por tanto, podría concluirse que la convivencia no solo afecta de manera 

positiva o negativa en el aprendizaje, sino que también juegan su papel multitud de 

talantes del desarrollo personal de los estudiantes como la percepción de bienestar 

subjetivo o la autoestima (Villarreal-González et al., 2011). 

Cerda el al. (2019) muestran en sus investigaciones que los docentes y los centros 

educativos deben trabajar para evitar el fracaso escolar de manera que las intervenciones 

funcionen positivamente para mejorar el rendimiento de los estudiantes (Brault et al., 

2014). También, la convivencia escolar debería generar una preocupación dentro de la 

gestión escolar ya que influye considerablemente en la efectividad docente (Meristo y 

Eisenschmidt, 2014). Estas investigaciones han analizado las dimensiones de la vida 

escolar y su relación con el rendimiento académico reflejando como resultado que la 

convivencia del interior de la escuela no solo se presenta un carácter multidimensional, 

sino que también, muestra la posibilidad de cambiar y modificarse. Esta sería la base para 

llevar a cabo las intervenciones que fortalezcan los condicionantes positivos y disipe los 

negativos (Cerda et al., 2019).  

Marín (2013) habla sobre el fracaso escolar indicando que es esencial analizar los 

contextos y los obstáculos que se encuentran, así como crear propuestas y metodologías 

de acción que condesciendan a mejorar la convivencia. Por esta vertiente, Llorente (2013) 

plantea mejorar la educación a través de la implementación y potenciación de medidas 

enfocadas a la diversidad como por ejemplo, propuestas metodológicas 

interdisciplinarias, el trabajo por proyectos, el desdoblamiento de las aulas, tutorías 

individualizadas, aplicación de grupos cooperativos, mediación, innovación de materiales 

y recursos, ampliación de los Programas de Cualificación Profesional Inicial, 

coordinación del equipo directivo o el apoyo a todo el alumnado en condiciones 

desfavorables. Asimismo, la inspección educativa debería llevar a cabo la formación y 

promoción del profesorado en cuanto a concienciación y mejora de la práctica escolar 

(Lamas, 2015). 
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El primer paso para mejorar el rendimiento académico y la atención psicológica al 

alumnado es poner en práctica iniciativas concretas que permitan mejorar el clima escolar 

y la convivencia (Durlak et al., 2011).  

Los enfoques de aprendizaje presentan características orientativas para aprender de una 

forma específica, por lo que poseen cierta semejanza con los estilos de aprendizaje. Sin 

embargo, los enfoques son más flexibles y se adaptan en función del contexto y de las 

necesidades haciendo uso de determinadas estrategias para alcanzar los objetivos 

propuestos (Gargallo et al., 2006). En consecuencia, Barca et al. (2003) señalan los 

enfoques de aprendizaje como determinantes del rendimiento académico.  

Desde el punto de vista psicológico, Cascón (2000) explica que el factor psicopedagógico 

que más efecto tienen en el rendimiento académico es la inteligencia. La inteligencia y 

las capacidades son las variables más usadas para valorar el rendimiento pues es a través 

del trabajo escolar donde se hacen uso de los procesos cognitivos (Pizarro, 1985). 

Mientras que Barchard (2003) incluye además las características de la personalidad como 

indicador significativo del rendimiento académico. 

La personalidad es un concepto que se define como un conjunto de características, 

comportamientos y emociones que permiten distinguir a un individuo de otro (Muelas, 

2013). Desde el momento del nacimiento, las personas empezamos a formar nuestra 

personalidad. La forma en que se almacena y procesa la información está influido por 

estas características que nos diferencian a través de la familia, el colegio y el contexto. 

Por lo tanto, desde la visión de la psicología de la personalidad, para educar es importante 

evaluar las distintas maneras de pensar, actuar y sentir de las personas apreciando las 

diferencias (Toro et al., 2009). 

Rothstein et al. (1994) mostraron que algunas actitudes del alumnado como la 

introversión y la extroversión estaban estrechamente relacionadas con su actuación en el 

ámbito escolar. En amplios términos, una persona introvertida se centra más en sus 

emociones y pensamientos interiores mientras que la persona extrovertida se interesa por 

aspectos más exteriores a su interior. En actividades técnicas, el sujeto extrovertido 

presenta un rendimiento alto pero un rendimiento bajo en las tareas más detalladas debido 

al carácter impulsivo. Sin embargo, las tareas que requieren de constancia y organización 

se adaptan más a la personalidad introvertida (Reyes et al., 2012). 
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La impulsividad puede ejercer como una variable reguladora de la relación entre la 

inteligencia y el rendimiento académico pues las personas muy impulsivas y con altas 

competencias escolares suelen presentar peores calificaciones en comparación a las 

personas menos impulsivas con altas competencias académicas (Zeidner, 1995). 

 Esto puede ser explicado en que los estudiantes con un bajo rendimiento escolar suelen 

resolver los conflictos de una manera más desequilibrada pues debido a la impulsividad, 

lo intentan resolver con la primera respuesta que les surge en el momento inmediato sin 

meditarla previamente. En este sentido, las metodologías tradicionales de enseñanza y 

aprendizaje basadas principalmente en la memorización muestran que no existe una 

conexión entre la impulsividad disfuncional y el potencial intelectual de los estudiantes. 

Pero la impulsividad disfuncional sí que influye al aprendizaje que desarrolla ese 

potencial y que se muestra a través de la inteligencia cristalizada ya que la impulsividad 

disfuncional ha mostrado correlaciones significativas con las habilidades intelectuales 

ligadas a la inteligencia cristalizada pero no a la inteligencia fluida. En conclusión, la 

impulsividad disfuncional puede influir en los resultados académicos, en su mayoría, de 

forma negativa (Morales, 2007). 

El éxito o el fracaso escolar puede ser debido mayoritariamente a la percepción que 

obtiene el alumno como respuesta ya que va a considerar que tiene éxito o fracaso en 

función de lo que su contexto o entorno considera que lo es. Por ejemplo, si la familia 

tiene como creencia sacar buenas como un éxito, el alumno también lo entenderá como 

tal.  Sin embargo, el fracaso puede ser descrito de diferentes maneras cuando el estudiante 

no alcanza los objetivos o metas establecidas para su nivel (Fernández-Enguita, 2010). 

Cuando se presenta una situación de fracaso escolar, se debe considerar que los primeros 

años escolarizados del alumno son importantes ya que en ellos se producen los mayores 

procesos de desarrollo cognitivo, moral, motor, socioafectivo o de la personalidad. Por 

ello, es importante dedicar tiempo a mejorar y avanzar en técnicas que intenten prevenir 

el fracaso escolar (Calvo-Bara, 2013). Existen una serie de supuestos fundamentales 

orientados a la prevención del fracaso escolar (Blat, 1985): 

➢ Educación Infantil y Primaria: en estas primeras etapas escolares la meta esencial 

es prevenir las carencias y lograr estimular el desarrollo de todas las características 

que engloban la evolución del niño. 
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➢ Valores sociales: Para lograr una prevención del fracaso en educación primaria se 

debe tener en cuenta las características pedagógicas, sociales y psicológicas que 

abordan el crecimiento del niño junto a su formación intelectual, moral y física, 

así como promover sus habilidades lógicas y potenciar los aspectos emocionales, 

así como la gestión y comprensión de estos.  

➢ Cooperación familiar: La escuela abierta a la familia es un aspecto esencial para 

garantizar un sistema de proceso-aprendizaje exitoso y positivo junto a una 

permanente formación tanto de familias como de docentes para que ambos se 

embarquen y participen en la vida escolar. 

➢ Educación desde el hogar: El hogar constituye uno de los microsistemas más 

importantes que rodean al niño, por ello, la educación recibida desde casa va a 

influenciar en su manera de ver el mundo y de relacionarse con los demás pues a 

partir de ahí, el alumno va a construir sus aprendizajes, hábitos, etc.  

➢ Atención personalizada: la orientación escolar es importante para la prevención 

del fracaso escolar ya que a través del contacto con el alumno va a resultar más 

fácil entender sus problemas o dificultades en el aprendizaje y adaptar los 

contenidos o tareas a sus necesidades. Para ello, se debería realizar una 

observación metódica y continuada donde se pueda apreciar la evolución del 

alumno, así como los problemas que van surgiendo (Blat, 1985). 

En esta línea, Sáez (2005) establece que es necesario aplicar medidas tanto a nivel 

educativo como a nivel familiar enfocadas a la prevención y resolución de esta 

problemática a través de los siguientes ítems: 

1. Tener en cuenta el contexto del alumno como base para el progreso de actitudes 

y actuaciones. La escuela tiende a trasladar la sensación de inutilidad al alumnado 

ya que no se siente atendido ni siente ningún tipo de seguimiento personal y 

familiar. A esto se le añade que la escuela debe propiciar las adaptaciones 

necesarias para flexibilizar y hacer más accesible el aprendizaje. 

2. La institución escolar debe aplicar medidas para superar esta problemática ya que 

normalmente son insuficientes. El estudiante suele sentirse alejado del sistema 

educativo al no sentirse apoyado o valorado. 
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3. La situación familiar también puede influir de forma que el nivel educativo de las 

familias, las expectativas, la visión personal…son factores familiares que pueden 

afectar al fracaso escolar. Para superar esto, es importante que la escuela y las 

familias se encuentren abiertas al conocimiento y a la participación. 

4. El grupo de iguales: este colectivo provoca un gran efecto en la forma de socializar 

y relacionarse del alumnado ya que su grupo de iguales le va a influir a la hora de 

la toma de decisiones, de sus intereses incluso de las normas establecidas entre 

ellos. 

5. El alumno/a: En general, el desinterés que presentan algunos alumnos puede 

provocar una baja autoestima junto con la carencia de competencias que 

desemboca en un fracaso y finalmente en absentismo escolar (Miñaca et al., 2013). 

Figura 6 

Implicaciones para la prevención del fracaso escolar 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Miñaca et al. (2013). 

Tras mostrar algunos de los aspectos que pueden aportar claridad a la hora de la 

prevención del fracaso escolar, es importante resaltar los resultados de la investigación 

de Martínez (2019) ya que demostró la existencia de la relación entre los niveles de 

inteligencia emocional y el rendimiento académico por lo que el autor afirma que el 

trabajo perpetuado sobre las capacidades de expresión y regulación emocional ayudan a 

mejorar el rendimiento académico de los estudiantes. Para ello, es primordial incluir la 

formación y las prácticas docentes acerca de estas habilidades que ayuden al alumnado a 

alcanzar los objetivos y metas propuestas. 
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Otro estudio de Muñoz et al. (2010) concluyó que existe una necesidad de realizar 

multitud de esfuerzos en investigación que logren conocer de forma más específica los 

componentes a través de los cuales las peculiaridades del alumnado anticipen sus logros 

educativos. De tal modo que los estudios resultantes se enfocarían a indagar los medios 

por los que se podrían alterar las consecuencias observadas. Este tipo de investigación 

buscaría la posibilidad de llevar a cabo innovación pedagógicas y organizativas idóneos 

para crear efectos notables en el aprendizaje del alumnado. 

Para concluir, autores como Carr et al. (1994), Gil (1998) y Machargo et al. (1996) 

defienden la necesidad de otorgarle un lugar adecuado a la autoestima y al autoconcepto 

ofreciendo a los docentes las suficientes disposiciones metodológicas para tratarlos 

durante el proceso educativo de manera que las intervenciones psico-educativas permitan 

abrir el camino a la mejora del rendimiento académico (González, 1999). 
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7. INTRODUCCIÓN 

 

La adolescencia es la etapa de desarrollo situada entre la infancia y la edad adulta 

en la que el individuo experimenta un proceso progresivo de maduración psicológica, 

física y social para convertirse en adulto. En este período suceden cambios importantes 

ya que la persona va a desarrollar la suficiente madurez a nivel biológico, psicológico y 

social para lograr de vivir de manera independiente (Gaete, 2015).  

Durante la adolescencia, se empieza a desarrollar y concretar la definición personal y 

social de la persona mediante la individuación que conlleva procesos de indagación, 

exploración, sentido de pertenencia, diferenciación del medio familiar y sentido de vida 

(Krauskopf, 1994). Gutgesell et al. (2004) dividen esta etapa adolescente en tres fases: 

1. Adolescencia temprana: desde los 10 a los 13-14 años. 

2. Adolescencia media: desde los 14-15 a los 16-17 años 

3. Adolescencia tardía: desde los 17-18 años en adelante 

La adolescencia temprana se caracteriza por el desarrollo psicológico en que destaca la 

presencia de egocentrismo que más adelante disminuye progresivamente hasta llegar a la 

perspectiva sociocéntrica (Gutgesell et al., 2004). El egocentrismo adolescente se expone 

mediante una atención general de la persona en sí misma y de los fenómenos que la rodean 

denominada “audiencia imaginaria” (Elkind, 1988). El adolescente se siente centrado en 

su comportamiento, aspecto físico y cambios corporales, asumiendo que el resto de su 

grupo de iguales tienen las mismas perspectivas (Hornberger, 2006). 

La adolescencia media destaca por el distanciamiento afectivo respecto a la familia, pero 

el acercamiento al grupo de iguales. A nivel psicológico, el sentido de individualidad 

continúa en aumento, pero el autoconcepto depende mucho de los demás. En el ámbito 

cognitivo, aumentan las habilidades de pensamiento abstracto y razonamiento, así como 

la creatividad (Krauskopf, 2003). 

En la última fase, la adolescencia tardía, la mayoría de los adolescentes sienten mayor 

tranquilidad e incremento de la integración de la personalidad. En el desarrollo 

psicológico la autoimagen ya no está influida por su grupo, sino que depende de la propia 

persona conociendo sus propios límites personales. También se generan nuevas aptitudes 

para tomar decisiones de forma independiente con visión de futuro.  
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A nivel cognitivo, el pensamiento abstracto está afianzado y se construye un pensamiento 

hipotético-deductivo personal característico del adulto esencial para la resolución de 

problemas (Hornberger, 2006). 

Adrián y Rangel (2012) identifican la adolescencia desde tres perspectivas: la del 

psicoanálisis, la cognitiva-evolutiva y la sociológica. Desde el psicoanálisis se aprecia 

esta etapa como la suma de impulsos que se producen en la pubertad y que altera la 

armonía psíquica alcanzada en la infancia. Este desequilibrio aumenta el nivel de 

vulnerabilidad de la persona y puede llegar a generar situaciones de crisis y desórdenes 

donde afectan además los mecanismos psicológicos de protección. La etapa se caracteriza 

por la experimentación de crisis de confusión de identidad y la disolución y sustitución 

de los vínculos afectivos (Adrián y Rangel, 2012). 

En referencia al punto de vista cognitivo-evolutivo, Piaget (1999) aprecia la adolescencia 

como una etapa en la que se dan lugar cambios importantes en las habilidades cognitivas 

y, en consecuencia, en la forma de pensar del individuo junto a procesos de inclusión en 

la vida adulta. A lo largo de este período, los adolescentes llegan a un nivel de 

razonamiento propio denominado por el autor, pensamiento formal. Estas habilidades 

cognitivas les van a proporcionar el desarrollo de su pensamiento crítico y autónoma 

acerca de la sociedad, así como la creación de posibles planes y proyectos (Piaget, 1999). 

Por último, considerando la adolescencia desde el campo de la sociología, en esta se 

producen procesos de socialización mediante los cuales se desarrollan e incorporan 

valores e ideas de la sociedad que les rodea adoptando determinados roles sociales. 

Durante esta etapa, el individuo hace frente a responsabilidades y exigencias de la vida 

adulta considerando la adolescencia como la suma de los procesos individuales que se 

producen en el ámbito social. En este caso, se le da prioridad a la integración en el mundo 

laboral y se posicionan en cierta situación de vulnerabilidad, ya que empiezan a aparecer 

factores sociales externos al individuo (Santrock, 2003). 

Estos factores sociales engloban a la familia, al contexto, al grupo de amigos o iguales, la 

cultura que les rodea, los grupos sociales en los que se encuentran y a la escuela. Los 

factores sociales son aquellos que influyen en la persona y que afectan a sus hábitos, 

modos de relacionarse, mecanismos de afrontamiento social, ocio, sexualidad…que 

llevan al individuo a realizarse como ser social (Herrera, 1999). 
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Una vez que el individuo está incluido en la sociedad, también han de considerarse los 

factores individuales relacionados con el carácter, el pensamiento crítico, los valores 

adquiridos o el desarrollo de habilidades donde la inteligencia emocional y la resiliencia 

juegan un papel fundamental. La inteligencia emocional es denominada por Salovey y 

Mayer (1990) como la habilidad utilizada para manejar los sentimientos y emociones, así 

como diferenciarlos y usarlos para regir las actuaciones personales y los pensamientos. 

Bar-On (2000) la define como una inteligencia emocional y social que incluye tanto 

capacidades personales como sociales y emocionales que afectan al bienestar psicológico. 

Este bienestar se predice también mediante la resiliencia, es decir, la adaptación exitosa 

del entorno superando el riesgo y la adversidad (Masten, 1994). La resiliencia se 

considera la forma en la que una persona se enfrenta a situaciones adversas de su vida o 

momentos que supongan algún tipo de riesgo que derive en un desajuste psicosocial 

(Luthar et al., 2000; Masten, 2014; Rutter, 2007; Ungar, 2011). 

 Las situaciones de desajuste psicosocial o estrés en la etapa adolescente suelen darse 

mayoritariamente en el ámbito escolar, por lo que existen una serie de factores educativos 

que también afectan a la vida del adolescente. Uno de estos factores es el rendimiento 

académico, que se trata del resultado de los procesos de aprendizaje generados por la 

práctica docente y por la actuación del estudiante (Lamas, 2015). Se trata del conjunto de 

factores que el estudiante aprende y que se ha definido con un valor en las prácticas 

académicas del alumno (Garbanzo, 2012). En la actualidad, el punto de vista teórico de 

los factores sociales, individuales y educativos, resaltan la multidimensionalidad del 

clima escolar y cómo este afecta en los resultados del alumnado (Kraft et al., 2016).  

Por todo lo expuesto anteriormente, el objetivo principal del presente Trabajo Fin de 

Máster consiste en analizar, a través de una revisión sistemática, la influencia de la 

inteligencia emocional y la resiliencia en el rendimiento académico del alumnado de 

educación primaria planteando a la persona investigadora el siguiente interrogante:  

¿Influye la inteligencia emocional y la resiliencia en el rendimiento académico de los 

adolescentes? 
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8. METODOLOGÍA 

 

Estrategia de búsqueda  

La revisión sistemática presente siguió las directrices que marca la declaración Preferred 

reporting ítems for systematic review and meta-analysis (PRISMA) (Moher et al., 2015). 

De esta maneara, se definieron los tres constructos objeto de estudio (inteligencia 

emocional, resiliencia y rendimiento académico), así como el objetivo de la revisión 

sistemática.  

Para la búsqueda de publicaciones, se consultaron diferentes bases de datos: Scopus, 

Science Direct y ProQuest, debido a que son bases de reconocido prestigio para la 

realización de revisiones sistemáticas en base al objeto de estudio. La fecha de búsqueda 

se realizó el 20 de mayo de 2021. 

En todos los casos, se filtraron los resultados por el tipo de documento “artículo de 

revista” y se limitó la búsqueda al intervalo temporal: 2010-2020  

Los descriptores y las fórmulas de búsqueda que se utilizaron (ver Tabla 2) fueron en base 

a las características y el ámbito de cobertura de las distintas bases de datos, por lo que se 

emplearon descriptores en español y en inglés.   

Tabla 2 

Bases de datos, descriptores, fórmulas de búsqueda y nº de referencias  

Base de datos Descriptores Fórmulas de búsqueda Referencias 

SCOPUS 

“emotional intelligence” 

“resilience” “academic 

achievement” 

(“emotional intelligence”) AND 

(“resilience”) AND (“academic 

achievement”) 

6 

SCIENCE 

DIRECT 

“emotional intelligence” 

“resilience” “academic 

achievement” 

(“emotional intelligence”) AND 

(“resilience”) AND (“academic 

achievement”) 

73 

ProQuest 

“emotional intelligence” 

“resilience” 

“academic achievement” 

(“emotional intelligence”) AND 

(“resilience”) AND (“academic 

achievement”) 

468 
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Criterios de inclusión y exclusión  

Los criterios de inclusión que se siguieron fueron los siguientes:  

1. Estudios que evaluaran la influencia de la inteligencia emocional y la 

resiliencia en el rendimiento académico en estudiantes de 12-20 años.   

2. Que aportaran datos empíricos sobre el constructo analizado.  

3. Con acceso a texto completo de la publicación.  

4. Trabajos publicados en inglés o español.  

5. Artículos de revista.  

Por otra parte, los criterios de exclusión que se establecieron fueron:  

1. Trabajos teóricos, de revisión sistemática y estudios de caso.  

2. Estudios que no incluyan las tres variables objeto de estudio (Inteligencia 

Emocional, Resiliencia y Rendimiento Académico)  

3. La muestra no corresponde con el rango de edad de 12- 20 años.  

4. Trabajos no disponibles en acceso abierto.  

5. Idioma de publicación distinto a inglés o español.  

Recolección de datos  

Tras la búsqueda bibliográfica, en total se identificaron 547 referencias (ver Figura 7). En 

primer lugar, se revisaron los trabajos duplicados, eliminándose 1 de ellos. Asimismo, se 

utilizaron los criterios de inclusión y exclusión, en la revisión de abstracts y en el análisis 

posterior realizado de los textos completos.  

De forma concreta, mediante la revisión de abstracts se descartaron: 3 trabajos por 

tratarse de tesis doctorales, 15 que no disponían de acceso abierto, 9 estudios por aparecer 

en un idioma distinto a español e inglés y 442 estudios sobre otras temáticas (ámbito 

sanitario, economía o papel de las familias y del profesorado).  

Posteriormente, debido a que algunos de los artículos no ofrecían datos suficientes en 

el abstract, se llevó a cabo un paso intermedio en el proceso de selección, donde se 

revisaron los textos completos de 77 artículos para tomar una decisión en cuanto a su 

inclusión en la revisión. En esta fase, al acceder al texto completo, se excluyeron: 3 

revisión teórica, 6 artículos sobre actuaciones de los docentes, 58 artículos que tenían 

relación con otros factores que trataba sobre el papel de la familia.  

Tras la realización de la revisión inicial y de forma posterior, de los textos completos, 

todos los artículos que cumplieron con los criterios establecidos fueron revisados para su 

inclusión y extracción de los datos. En este sentido, fueron un total de 10 artículos los que 

finalmente fueron incluidos en la revisión.  
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Figura 7.  

Proceso de selección de artículos en la presente revisión sistemática.  
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RESULTADOS 

Sobre los 10 científicos que compuso la muestra final de la revisión sistemática y en 

relación con el objetivo propuesto de la misma, se obtuvieron los siguientes resultados 

(ver Tabla 3).  

 

Tabla 3  

Artículos científicos seleccionados (2010-2020)  

 

Autores País Muestra Edad Instrumentos Estudio Resultados 

Droppert et al. (2019) Australia 153 14-16 

SUEIT-A, 

RSCA y 

Grade Point 

Average 

(GPA) 

Relación entre la 

inteligencia 

emocional, la 

resiliencia y 

rendimiento 

escolar. 

Varias dimensiones del SUEIT-

A y del RSCA predecían las 

calificaciones de las asignaturas 

individuales. La reactividad, 

una subescala de Resiliencia, 

medió la relación entre 

las subescalas de IE, 

comprender las emociones de 

los demás y Emociones. 

Cognición directa, y dos 

medidas de rendimiento escolar. 

Fernández-Lasarte et 

al. (2019)  España  831  15-

20  

-TCMS, AFA-

R, AUDIM, 

TMMS-24 y 

EBAE-10   

Analizar las 

relaciones entre 

el apoyo social 

percibido, 

el autoconcepto y 

la reparación 

emocional con el 

rendimiento 

académico del 

alumnado de 

educación 

secundaria.  

Relaciones significativas entre 

el apoyo social, 

el autoconcepto y la reparación 

emocional sobre el rendimiento 

académico.  

Annalakshmi (2019)  India  414  10-

15  

YSR, 

Metacognitive 

Awareness 

Inventory, 

Adolescent 

Self-

Regulation 

Inventory, 

Experiences in 

Close 

Relationships 

Inventory y 

BURS.  

Identificar los 

predictores de 

resiliencia e 

inteligencia 

emocional en el 

rendimiento 

académico en 

adolescentes de 

colegios rurales.  

La autorregulación es el 

predictor más importante de la 

resiliencia y la inteligencia 

emocional.  

Jayalakshmi, 

y Magdalin (2015) India  125  17  

Emotional 

Intelligence 

Scale, The 

Warwick-

Edinburgh 

Mental Well-

being Scale, 

The Resilience 

Scale  

Examinar la 

inteligencia 

emocional y 

resiliencia en 

relación con la 

salud mental y el 

rendimiento en 

chicas 

estudiantes.  

Existe una relación significativa 

entre la inteligencia emocional y 

la resiliencia en el rendimiento 

del alumnado femenino.  
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Kokkinos, y 

Vlavianou (2019).  Grecia  250  15-

18  

PSQ, Trait 

Emotional 

Intelligence 

Questionnaire  

Examinar las 

conexiones entre 

prácticas 

emocionales, 

inteligencia 

emocional y 

rendimiento 

académico como 

rol moderador y 

dimensional.  

La inteligencia emocional y el 

autocontrol de emociones están 

relacionados con el rendimiento 

escolar.  

Magnano, Craparo, y 

Paolillo (2016)  Italia  488  18  WOMI, RSA, 

SREIT  

Investigar el rol 

de la resiliencia y 

la inteligencia 

emocional en la 

motivación por 

rendir 

académicamente.  

Se confirmó el rol significativo 

que juega la inteligencia 

emocional en la resiliencia y en 

el rendimiento académico.  

Narender y Joshi 

(2016)  India  400  15-

19  
MHB, MMEI, 

RS, FCB-T1  

Analizar la 

relación entre la 

salud mental, la 

inteligencia 

emocional, 

resiliencia y 

rendimiento de 

los 

adolescentes.   

Positiva asociación entre los 

componentes de la salud mental 

y la inteligencia emocional junto 

con la resiliencia influyen en el 

comportamiento de los 

adolescentes.  

Selwyn y 

Bhuvaneshwari 

(2018)  
India  73  18-

19  

The Connor 

and Davidson 

Resilience 

Scale, 

Empathhy 

Assessment 

Index, 

Emotional 

Intelligence 

Scale.  

Identificar las 

dimensiones y 

componentes que 

predicen la 

resiliencia en el 

rendimiento de 

los estudiantes, 

así como la 

inteligencia 

emocional y la 

empatía.  

La empatía y la inteligencia 

muestran ser predictores de la 

resiliencia e influenciadores del 

rendimiento.  

Trigueros et al. (2019)  España  615  14-

19  

QESP, 

Emotional 

Intelligence 

Scale, Scale 

on Resilience, 

PLOC-R, SDI  

Analizar como 

las emociones 

(inteligencia 

emocional y 

estado 

emocional) 

pueden influir en 

la resiliencia y 

motivación de los 

adolescentes, así 

como su 

rendimiento 

académico y 

traslado a sus 

hábitos.  

La inteligencia emocional está 

positivamente relacionada con 

las emociones positivas y, 

negativamente relacionada con 

las emociones negativas. Las 

emociones positivas predicen 

tanto la auto-motivación como 

la resiliencia. La resiliencia 

predice positivamente la auto-

motivación. La auto-motivación 

es predictor tanto del 

rendimiento académico.   

Abel (2013)  Estados 

Unidos  79  12-

18  

Trait 

Emotional 

Intelligence 

Questionnaire, 

Demographic 

questionnaire 

y School 

Discrimination 

Scale  

Identificar los 

factores y 

procesos 

(inteligencia 

emocional) 

implicados en el 

rendimiento 

académico  

Se encontró que la inteligencia 

emocional junto con otros 

predictores es estadísticamente 

un modelo significativo para 

predecir el rendimiento 

académico en estos 

adolescentes.  
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Año y país de los estudios  

Durante los últimos diez años, la investigación sobre la inteligencia emocional, la 

resiliencia y su influencia en el rendimiento académico, destaca 2019 con 5 publicaciones, 

2016 con dos trabajos y 2013, 2015 y 2018 con un trabajo realizado cada año 

respectivamente (ver Gráfica 1). La concentración de los estudios tiene lugar en cinco 

países: India con 5 investigaciones (50% del total), España con dos estudios (20%), 

Australia con un estudio encontrado (10%), Italia con una investigación (10%) igual que 

Estados Unidos (10%) y Grecia igualmente con un único trabajo (10%).  

Figura 8 

Número de artículos por año en los estudios revisados  

  

Tamaño de las muestras objeto de estudio  

El número de estudiantes que se incluyeron en las investigaciones analizadas oscilaron 

desde 73 hasta 831 participantes. Específicamente, 2 de los estudios han sido con 

muestras inferiores a 100 estudiantes (20% del total) y, por otra parte, 2 investigaciones 

superan los 500 (20%) (ver Gráfica 2).  
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Figura 9 

Tamaño de la muestra en los estudios revisados  

 

Instrumentos utilizados en los estudios  

La mayor parte de los estudios han utilizado como instrumento cuestionarios validados y 

escalas. En concreto, para medir la Inteligencia emocional, se han utilizado cuestionarios 

como el Trait Emotional Intelligent Questionnaire en 2 investigaciones, la escala The 

emotional Intelligence Scale también en dos investigaciones y otras escalas como TCMS, 

AFA-R, AUDIUM, cuestionarios (QESP y TEIQue-ASF) y Tests en el resto.  

Para la valoración de la resiliencia, se ha utilizado sobre todo la escala The Resilience 

Scale en dos de los estudios y cuestionarios. Y, por último, para la medición del 

rendimiento escolar, se ha utilizado The Grade Point Average (GPA) en 3 trabajos, un 

sistema numérico de medición junto a Tests (SUEIT-A, RSCA y RSA) y escalas como 

EBAE-10 y BURS. 

Principales resultados de los estudios revisados  

Tras el análisis de las distintas investigaciones que se incluyen en la revisión sistemática, 

la influencia de la inteligencia emocional y la resiliencia sobre el rendimiento académico 

en adolescentes queda contrastada por el estudio de Magnano et al. (2016) quienes 

verificaron   que la inteligencia emocional y la resiliencia mediaban la motivación al logro 

y al rendimiento y Droppert et al. (2019) afirmaron la influencia y, además, sugirieron un 

futuro estudio analizando si aumentando la inteligencia emocional y la resiliencia, 

también mejoraba la actuación escolar. De manera concreta, Jayalkshmi (2015) y Abel 

(2013) también registraron el rol del género en la relación entre las variables.  
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El primero concluyó en que esta influencia era mayor en el género femenino y el segundo 

no encontró diferencias significativas.  

Por esta línea, algunas investigaciones han incluido otros factores que también influyen 

en el rendimiento académico como el apoyo el social y el autoconcepto en la investigación 

de Fernández-Lasarte et al. (2019) haciendo hincapié en el papel del profesorado como 

posible predictor, y la automotivación en el trabajo de Trigueros et al.l (2019) 

estableciendo una relación proporcional directa entre las emociones positivas, la 

inteligencia emocional y la resiliencia.  Siguiendo con las emociones como otro factor 

que afecta al objeto de estudio, Annalakshmi (2019) y Kokkinos (2019) establecieron que 

la autorregulación emocional y el autocontrol eran importantes para predecir la resiliencia 

y posteriormente el resto de las variables.  

Además, Selwyn et al. (2018) incluye también la empatía al encontrar que junto a la 

inteligencia emocional y la resiliencia se convierten en predictores del rendimiento 

académico destacando a su vez, la necesidad de proveer a los estudiantes de experiencias 

educativas encaminadas a los valores sociales.  

Por último, Narender et al. (2016), señalaron que la salud mental era un pilar fundamental 

que va a condicionar los niveles de inteligencia emocional (automotivación, manejo de 

las relaciones y gestión de las emociones) y resiliencia estableciendo una relación directa 

y significativa con el rendimiento académico. 

9. DISCUSIÓN 

En el presente estudio, se ha realizado una revisión sistemática de forma 

pormenorizada de los trabajos realizados desde 2010 hasta 2021, cuyo objetivo fue 

evaluar la influencia de la inteligencia emocional y la resiliencia en el rendimiento 

académico de los adolescentes. Los resultados hallados muestran que en los últimos años 

se ha producido un aumento en el número de publicaciones por lo que la inteligencia 

emocional, la resiliencia y el rendimiento académico se convierte cada vez más en un 

ámbito de interés para los investigadores.  

 En cuanto al ámbito geográfico de la realización de los estudios, los 10 trabajos que se 

han analizado en la presente revisión sistemática están repartidos por todos los 

continentes, la mitad de ellos pertenecen a la India, por lo que la producción científica y 

preocupación en base a esta temática es mayor en este país, destacándose la investigación 
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realizada por Javalakshmi y Magdalin (2015) que examinaron la inteligencia emocional 

y resiliencia en relación con la salud mental y su influencia en el rendimiento académico 

de chicas adolescentes. Entre los demás estudios, 2 de ellos fueron realizados en España 

y resto se realizaron en Australia, Italia, Estados Unidos y Grecia. 

En este sentido, las investigaciones analizadas, han permitido establecer una relación 

entre la inteligencia emocional y resiliencia, y su influencia en el rendimiento académico 

de alumnado en la etapa de la adolescencia.  

En lo que concierne a la etapa adolescente, se ha de tener en cuenta las características de 

esta a la hora de llevar a cabo los trabajos de investigación. Como se ha visto 

anteriormente, la adolescencia pasa por tres etapas o fases (Krauskopf, 1994): la 

adolescencia temprana, media y tardía. La mayoría de los estudios revisados comprenden 

las edades entre 14 y 17 años que corresponden con la adolescencia media. Esta etapa se 

caracteriza por el distanciamiento familiar de los estudiantes y por su cercanía y 

pertenencia a su grupo de iguales. El autoconcepto y todo el plano emocional se ve 

afectado por la opinión de los demás, así como el sentido de la individualidad (Gutgesell 

et al., 2004).  

El estudio de Narender y Joshi (2016) tiene en cuenta esta lejanía familiar para llevar a 

cabo su investigación concluyendo que la carencia de apoyo emocional de esta perjudica 

en el resto de las variables. En este sentido, un estudio externo relevante es el de Gómez 

et al. (2018) al llevar a cabo la implementación de un programa para la mejora del 

rendimiento escolar del alumnado a través de metodologías que promovían la inteligencia 

emocional, el acercamiento a la familia, la autoestima, la motivación y el autoconcepto 

resultando exitosa.  

El autoconcepto se trata de un término que prevalece en la mayoría de los trabajos 

analizados ya que es una de las características de esta etapa, como es el caso del trabajo 

de Fernández-Lasarte (2019) y Trigueros et al. (2019) que tuvieron en consideración las 

particularidades del autoconcepto para relacionarlo con la inteligencia emocional y la 

resiliencia. Teniendo en cuenta estas individualidades, Droppert et al. (2019) utilizó 

distintas subescalas de medición de la inteligencia emocional.  

La etapa de la adolescencia también destaca por el plano emocional (Adrián y Rangel, 

2012) ya que los estudiantes se encuentran en una fase de vulnerabilidad e inseguridad 

continua junto a una crisis de identidad.  



ANA GARCÍA CORRAL 66 

 

Por ello, el desarrollo de las destrezas emocionales, así como el manejo de estas ha sido 

incluido como variable en el estudio de Annalakshmi (2019). De hecho, estudios distintos 

a los analizados como el de Gao et al. (2020) estudiaron cómo la depresión y resiliencia 

afectan en gran medida al rendimiento académico durante esta fase juvenil. También el 

de Pulido et al. (2019) analizaron los niveles de ansiedad, felicidad y rendimiento 

académico en función de la edad concluyendo en que todas las variables estaban 

relacionadas proporcionalmente. 

En el ámbito cognitivo, Piaget (1999) explicó que las habilidades cognitivas aumentan en 

la adolescencia produciéndose razonamientos propios y desarrollando el pensamiento 

crítico. Es por esto, que Kokkinos (2019) basaba la investigación en las conexiones entre 

lo emocional y lo práctico y otros investigadores como Manrique et al. (2013) estudiaron 

los aspectos específicos del funcionamiento psicosocial ligados al rendimiento escolar y 

su efecto en el aula. 

En cuanto a las limitaciones de este trabajo, al realizar la búsqueda de documentos, se ha 

observado que existe multitud de información acerca de la temática escogida, sin 

embargo, muchos de ellos trataban ámbitos económicos y sanitarios, en vez de 

psicológicos y educativos.  

Además, debido a la fórmula usada y la base de datos, ha sido complejo encontrar trabajos 

que incluyeran las tres variables como tal, por lo que se ha tenido que realizar una lectura 

minuciosa para detectar que efectivamente las variables aparecían, aunque en forma de 

factores en algunas ocasiones. Además, los resultados obtenidos no se pueden generalizar 

a estudiantes de otros niveles educativos como educación primaria o etapa universitaria. 

Resaltar que esta revisión sistemática ofrece posibles futuras líneas de investigación 

como, por ejemplo, abarcar otras etapas educativas superiores como la etapa universitaria. 

Sería interesante realizar el mismo análisis, pero con un rango de edad más alto de manera 

que se vea como los estudiantes universitarios han ido desarrollando su inteligencia 

emocional y su personalidad resiliente a lo largo de su trayectoria escolar y cómo influye 

ahora mismo en el rendimiento académico de su etapa universitaria.  
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10. CONCLUSIONES 

El objetivo de este estudio fue analizar la influencia de la inteligencia emocional 

y la resiliencia en el rendimiento académico del alumnado adolescente. Los resultados de 

la revisión indican que ambas variables influyen directamente entre sí con una relación 

directamente proporcional, quedando evidenciado empíricamente que unos niveles bajos 

de inteligencia emocional, así como una carencia de habilidades resilientes, van a 

desencadenar en un bajo rendimiento académico. Al contrario, aquel alumnado que posee 

elevados niveles de inteligencia emocional y al mismo tiempo desarrolla la capacidad de 

resiliencia, va a mejorar en gran medida su rendimiento académico ya que la regulación 

emocional influye en su manera de actuar en la escuela. 

En consecuencia, queda respondida la pregunta de investigación demostrando que 

efectivamente, la inteligencia emocional y la resiliencia sí influyen en el rendimiento 

escolar.  

Por otro lado, resulta importante mencionar las implicaciones prácticas que genera el 

resultado de este análisis. Es recomendable llevar a cabo en el aula metodologías activas 

e innovadoras que promuevan el desarrollo de la educación emocional tanto con la previa 

formación del profesorado como las posteriores prácticas en el alumnado. Una educación 

emocional que aborde la regulación y reparación emocional, la personalidad resiliente, el 

impulso de la inteligencia emocional, la motivación o el autoconcepto para lograr que el 

alumnado se envuelva en un agradable clima escolar y convivencia desarrollando las 

habilidades sociales y emocionales propias para afrontar todos los desafíos escolares, 

sociales y de la vida en general.  

A modo de conclusión, resaltar la importancia y necesidad de adquirir competencias 

emocionales, ya que van a ser las que pongan la atención en la interacción entre la persona 

y el entorno y, en consecuencia, otorgarán más importancia al aprendizaje y al desarrollo 

dado que las competencias emocionales poseen alcances psicopedagógicos inmediatos. 
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